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   A mis lectoras,
 
   porque sin vosotras yo no sería nada
 
   
  
 

 
 
   Domingo, 12 de mayo de 2002
 
    
 
   Querido diario,
 
   Hoy, el día en el que he cumplido dieciséis años, he decidido empezar a escribirte porque ha pasado algo en mi vida que no me atrevo a contar a nadie en persona. Mi madre me mataría, o como  poco se escandalizaría, y mis amigas… no sé cómo se lo tomarían, ya que es un tema que solemos ignorar en nuestras conversaciones, pese a que todas hemos tenido bastantes novios desde que empezamos el instituto. Simplemente, hablar de sexo nos da muchísima vergüenza.
 
   Querido diario, hoy he perdido mi virginidad, y no sé cómo sentirme.
 
   Llevo saliendo con Felipe desde Noche Vieja, y nos hemos pasado tres semanas planeando la tarde de hoy. Yo le dije que siempre había soñado con que mi primera vez fuera especial. No me apetecía hacerlo en su viejo coche, ni en la calle, ni siquiera en el césped o la playa. Quería una cama, una habitación en la que poder estar los dos solos sin que nadie nos molestase, sin prisas, sin temores… Iba a ser mi regalo de cumpleaños y quería que fuera maravilloso.
 
   Más o menos ha sido así, y me refiero a las condiciones, porque especial y maravilloso no puede decirse que haya sido. 
 
   Felipe me ha llevado a un hostal, que si bien tenía lo que le había pedido, no era todo lo confortable que me hubiera gustado. Lo cierto es que eso a la hora de la verdad me ha dado igual. Estaba tan nerviosa que a lo que menos he hecho caso ha sido a la húmeda habitación, a los carcomidos muebles o a la vieja lámpara que colgaba del techo llena de polvo. ¿Me he dado cuenta de todo eso? Vaya, pues parece que sí.
 
   Yo miraba a Felipe, le observaba desnudarse lentamente. Tal vez estaba tan nervioso como yo, pero no me he atrevido a preguntarle ya que había depositado toda mi confianza en él porque es dos años más mayor que yo  y porque sé que para él no era la primera vez, y no quería sentir que ninguno sabíamos qué hacer. Para mí, él es el experto, y si hubiera visto la mínima duda sobre qué pasos seguir, me habría puesto más nerviosa todavía.
 
   Cuando ha empezado a desnudarme he sentido una vergüenza espantosa. Nadie me ha visto nunca desnuda, ni siquiera mis amigas, y el pudor ha hecho que cogiera la sábana de la mugrienta cama y me tapara hasta arriba.
 
   Felipe ha colocado su cuerpo desnudo sobre mí y ha empezado a moverse rozando su miembro sobre mi sexo, y la verdad es que me ha puesto muy caliente. Mientras tanto, no dejaba de besarme, y eso me ha gustado. Se ha puesto un condón y ha seguido moviéndose sobre mi pubis, provocando un gustito que ya había sentido otras veces mientras me rozaba sobre sus pantalones. Pero cuando sin previo aviso me ha penetrado, he gritado de dolor y le he insultado. Le he dado un empujón para que se quitase de encima y él me ha mirado desconcertado.
 
   —¿Qué pasa? Ya te avisé de que probablemente te dolería un poco –me ha dicho, con el ceño fruncido.
 
   —¿Un poco dices? Joder, me ha dolido un montón.
 
   —Relájate Carla, porque si no sí que te va a doler de verdad.
 
   —¿Quieres decir que todavía puede dolerme más? Pues yo paso. Lo siento pero paso –he dicho, intentando levantarme.
 
   Entonces, él me ha acariciado el brazo y me ha besado el hombro, intentando tranquilizarme.
 
   —Tranquila, ¿vale? –ha repetido—. Vamos a volver a intentarlo, ya verás como ahora te dolerá menos. Pero para eso tienes que estar relajada.
 
   “Como si fuera tan fácil”, he pensado.
 
   Me he tumbado y he dejado que Felipe me volviera a penetrar, sintiendo de nuevo como si me estuviesen clavando un cuchillo ahí abajo. Podría haberme tocado un poquito antes, ¿no?
 
   De pronto, Felipe ha empezado a moverse rápidamente dentro de mí, y cada embestida me dolía más y más, pero no le he dicho nada. Me daba vergüenza decirlo, me he sentido patética, y lo que menos quería era que él se diese cuenta. Al final, se ha derrumbado encima de mí y yo he acariciado la espalda de ese chico que tanto me gusta.
 
   Ha salido de dentro de mí rápidamente y se ha quitado el condón. Entontes ha sido cuando nos hemos dado cuenta de cómo he dejado las sábanas. Por Dios, no he sentido más vergüenza en toda mi vida.
 
   —Vaya, sí que eras virgen –me ha dicho, provocando un enfado en mí que no he podido contener.
 
   —Claro que sí, ¿creías que mentía? –le he gritado, enfurruñada.
 
   —Por supuesto que no, lo he dicho en broma. ¡No te pongas así!
 
   —¿Cómo quieres que me ponga? ¡Mira la que hemos liado! 
 
   Me he levantado de la cama, he quitado de un tirón las sábanas manchadas de sangre, y he salido al baño del hostal, intentando que nadie viera lo que llevaba conmigo. Una vez ahí, he abierto el grifo del lavabo y las he mojado, restregando la tela con la pastilla de jabón de manos. 
 
   Estaba desesperada, querido diario, temía que me dijeran algo por haber manchado las sábanas de sangre, que llamasen a mis padres incluso. No sé, que me reclamasen dejarlas limpias tal vez, y por eso precisamente estaba intentando solucionar el problema.
 
   Al final, me ha parecido que quedaban bien aunque, eso sí, mojadas. Solo espero que no ocupe nadie esa habitación hasta que se hayan secado. Y si no… bueno, ya no estoy allí, ya no pueden decirme nada.
 
   Cuando Felipe me ha traído a casa, en un profundo e incómodo silencio, lo único que me ha dicho ha sido:
 
   —La próxima vez no te dolerá, ya lo verás. Y lo más seguro es que tampoco vuelvas a sangrar.
 
   —Ya… Vale –he contestado yo tras bajar de su moto.
 
   He abierto la puerta del patio lo más rápido que he podido, he subido a casa, me he dado una ducha y me he puesto a escribirte, porque ahora mismo no sé cómo sentirme.
 
   Menudo cumpleaños, y yo que creía que sería especial. Y ahora, no puedo contárselo a mi madre porque estoy segura de que me dirá que soy demasiado joven, y me muero de vergüenza de compartir esto con mis amigas. 
 
   Será mi secreto de momento, o mejor dicho, nuestro secreto.
 
   


 
   
  
 

Sábado, 18 de mayo de 2002
 
    
 
   Querido diario, esta tarde he cortado con Felipe. Estábamos en la discoteca enrollándonos en nuestro reservado de siempre, y ha querido ir a más. Cuando le he frenado no ha entendido que después de haberlo hecho ya una vez no quisiera repetir, y tampoco que le dijera que no me apetecía hacerlo en un sitio público. Él ha insistido en que nadie nos vería. En la oscuridad del reservado, poniendo las chaquetas sobre nuestras cinturas, todo quedaría oculto, me ha dicho. Pero es que no quería volver a pasar por ese sufrimiento, no quería que me  hiciera daño allí, y la idea de que pudiera volver a sangrar no ayudaba mucho.
 
   Al final, le he mirado y me he dado cuenta de que no me gustaba tanto, y eso me hace replantearme si he perdido mi virginidad con el chico adecuado. Llevo años leyendo novelas románticas en las que la mujer se reserva para el amor de su vida, y eso pensaba que haría yo. Creí que Felipe lo sería, por eso me acosté con él. Me había montado en la cabeza que saldríamos juntos durante un par de años, nos casaríamos jóvenes y tendríamos muchos hijos. Yo trabajaría de profesora y él sería abogado, y seríamos una familia envidiable.
 
   Sin embargo, esta tarde me he dado cuenta de que ya no quería hacer nada de eso con él. El sexo no fue lo que pensaba, y no le voy a echar la culpa a él, pero después de haberlo hecho… 
 
   Ay querido diario, estoy hecha un lío. Ahora que ya no soy virgen, no sé cómo afrontar cuando salga con otro chico tener que decírselo. Seguramente lo vean como algo bueno, es un peso que se quitan de encima porque seguramente pensarán que estoy dispuesta a hacerlo con ellos pero… es que no es así. Para mí la tarde de mi cumpleaños está borrada de mi mente, no quiero pensar en lo que pasó, quiero olvidarla por completo y seguir mi vida como si no hubiese pasado.
 
   Eso es, no se lo contaré a nadie y nadie sabrá que ya no soy virgen. Será nuestro secreto porque no pienso volver a hacerlo nunca más en mi vida.
 
   


 
   
  
 

Jueves, 8 de abril de 2004
 
    
 
   Querido diario, sé que hace muchísimo que no te escribo, es más, veo que solo te escribí dos veces, y te pido perdón. Al final acabé contándole a mis amigas Sandra y Lorena lo que había hecho con Felipe, y para mi asombro, resultó que Lorena también lo había hecho con un novio que tuvo que le duró seis meses, y desde entonces lo hacía con casi todos los chicos que salía. La que por aquel entonces no se había estrenado era Sandra, pero poco después, perdió su miedo a quedarse embarazada y a que pudiesen pensar de ella que era una fresca, y lo hizo con el novio que tenía en ese momento. 
 
   Desde entonces, las tres hemos seguido saliendo con chicos sin llegar a nada serio con ninguno. Somos muy jóvenes y nos hemos dado cuenta de que lo mejor es que nos divirtamos ahora que podemos, que salgamos con chicos pero sin ataduras. Además, las tres empezaremos el año que viene la universidad y estaremos muy liadas con los estudios.
 
   Mi problema es que soy una enamoradiza empedernida. No puedo evitar pensar como los personajes de las novelas románticas que leo, pues reflejan historias tan bonitas… Desde Felipe me he enamorado cuatro veces, y eso que como te contaba, ninguna de esas relaciones ha llegado a nada. Y sí, he de decirte que con los cuatro me acosté. 
 
   Felipe tenía razón cuando me dijo que la próxima vez que lo hiciera no me dolería, aunque tampoco fue como esperaba. Me costó cuatro polvos llegar a correrme, y eso que cuando me restregaba contra el paquete de los chicos en los reservados de las discotecas sí que lo hacía. Por eso sabía que no podía ser frígida, era solo que no había conseguido soltarme y moverme de manera que lo consiguiera. Y además, los chicos con los que he estado tampoco es que me hayan ayudado mucho a llegar.
 
   No sé, querido diario, estoy empezando a pensar que no es tan maravilloso como lo pintan en las novelas. Eso de llegar al séptimo cielo, de creer tocar las estrellas, de gritar como una posesa de tanto placer, ni de coña lo he sentido yo. Pero bueno, de momento me voy a centrar en mis estudios y si mientras llega el hombre de mi vida, ¿quién sabe? No lo dejaré escapar.
 
   Sábado, 10 de abril de 2004
 
    
 
   Querido diario, es la última vez que lo hago en un coche. Llevo las rodillas llenas de moratones de clavarme el freno de mano una y otra vez mientras me movía, sentada a horcajadas sobre Mateo, que por cierto, le he conocido esta tarde y está buenísimo el tío. Y la otra pierna, joer, ¡apenas me cabía entre el asiento y la puerta! Quitarme la ropa de cintura para abajo ya ha sido bastante incómodo, pero verle a él con el pantalón por los tobillos ha sido muy deprimente. ¿Qué hay con menos morbo que un tío con el pantalón bajado como si estuviese haciendo popó? Desde luego, no entiendo las novelas eróticas cuando se van al coche a follar y todo es maravilloso, ¡incluso parece que se tumben pero, ¿cómo?! Debe de ser que los protagonistas son millonarios y tienen unas limusinas en las que la parte de atrás es como una habitación pero, aun así, la altura no me digas que no es la misma. Yo esta tarde he tenido que contenerme para no darme cabezazos contra el techo de su Seat Córdoba. 
 
   En fin, por lo menos, a regañadientes, porque creía que nunca llegaría, he conseguido correrme. 
 
   Mateo parece buen chico, aunque no sé si fiarme de eso porque con lo bueno que está… No sé, hasta ahora los chicos con los que he salido han sido normalitos, ni muy guapos ni feos, porque me llamaba más la atención su forma de ser que su aspecto. Pero claro, cuando llegaba la hora del sexo, me daba cuenta de que no eran lo que buscaba, no eran el protagonista de mi vida, de mi historia romántica, el que me pusiera los pelos de punta y me hiciera soñar. Y Mateo, creo que él sí podría serlo por su físico, pero no quiero hacerme demasiadas ilusiones porque soy demasiado enamoradiza y no quiero que me haga daño.
 
   


 
   
  
 

  

    Miércoles, 22 de noviembre de 2006


     


    Querido diario, ¿cómo te va? Jajaja, como si pudieses contestarme. Esta tarde, arreglando los cajones del escritorio te he encontrado y he releído los días que te escribí. Ay diario, qué joven era. Y no es que ahora sea mayor, ¿eh? Tan solo tengo veinte años, pero noto que he cambiado mucho desde la primera vez que te escribí, en mi dieciséis cumpleaños, a ahora. 


    Para ponerte un poco al día te diré que salí casi dos meses con Mateo, pero cuando llegó el verano se fue de vacaciones con sus padres y no volví a saber de él. Yo le mandé algún mensaje a su móvil pero al ver que no me contestaba dejé de hacerlo. 


    Ahora, vuelvo a estar soltera y sin compromiso, aunque no por eso esté sola. Me da un poco de envidia saber que Lorena se va a casar dentro de poco, porque eso quiere decir que ya ha encontrado a su príncipe azul, aunque Sandra y yo le hemos dicho un montón de veces que se lo piense bien, que es demasiado joven. Ojalá le vaya muy bien, porque ella es una mujer estupenda y se lo merece. Lo que sí espero es que no deje la carrera por ser una mujer casada. Estamos en tercero de Magisterio, si todo sigue como hasta ahora este año nos licenciaremos, y sería una pena que echara por tierra todo el esfuerzo que ha tenido que hacer hasta ahora.


    Por mi parte, no sé cuándo llegará el amor de mi vida, pero no pierdo la esperanza. Sé que soy demasiado joven para perderla, así que de momento estoy centrada en mis estudios y si conozco a alguien cuando salimos de fiesta y me apetece enrollarme con él, pues lo hago y después cada uno por su lado (aunque he de reconocerte a ti, y solo a ti, que ha habido veces en las que el chico en cuestión me ha gustado mucho y me hubiera gustado que me pidiera el teléfono y me llamara para repetir).


  






Viernes, 8 de diciembre de 2006
 
    
 
   Querido diario, estaba en la cama pensando y de repente me he acordado de algo que me pasó el otro día y que me apetecía contarte. Bueno, de repente no, la culpa la ha tenido un mensaje de texto en el móvil que ha hecho que no sepa qué hacer.
 
   Verás, el sábado pasado por la noche, estaba de fiesta con Sandra (porque Lorena tenía que estudiar), y conocimos a unos chicos guapísimos. El que se fijó en mí, o yo me fijé en él, o lo que sea jajaja… En fin, que el chico con el que acabé yo estaba buenísmo: era alto, moreno de ojos grandísimos y azules, un culito respingón, cuerpo fibroso… ¿Qué te voy a contar? Un tío bueno de los pies a la cabeza. Me quedé babeando por él en cuanto se presentó, y acabé en su piso compartido de estudiantes, como no, porque me apetecía seguir con él toda la noche y lo que hiciera falta.
 
   El caso es que empezamos a besarnos, sentados en su cama, y yo noté que le sudaba la cara.
 
   —Qué calor hace, ¿verdad? –Cosa rara, pensé, puesto que estamos casi en invierno ya, y yo tenía más bien frío. Pero le veía a él y… ¡cómo sudaba el tío!
 
   —Sí, este piso es muy caliente –me contestó, quitándose la camiseta que llevaba, y añadió—: Aunque no tanto como yo.
 
   Mmm, me relamí ante su escultural cuerpo y me apresuré a desvestirme yo también. Los dos nos teníamos ganas, así que hubieron pocos preámbulos. No hacía falta, yo ya estaba súper húmeda solo con verle.
 
   Me tumbé en la cama y vi cómo se quitaba el bóxer, y para mi decepción, no lo vi demasiado empalmado. Me incorporé un poco y pensé en coger su miembro para acariciarlo, a ver si así crecía, pero cuando fui a hacerlo, él me detuvo y susurró, con la voz rota.
 
   —No te preocupes, guapa, está bien.
 
   ¿Está bien? Pensé extrañada, y a punto estuve de fruncir el ceño y apretar los labios hacia abajo incrédula. Pero por suerte no lo hice, y menos mal porque suelen decirme que mi cara es un libro abierto y que muchas veces no hace falta que diga nada porque soy muy expresiva y con un simple gesto lo digo todo.
 
   El caso es que me volví a tumbar y dejé que Octavio, pues así se llama, se pusiera un condón “ahí”. Acto seguido, empezó a devorar mis tetas como un poseso y me introdujo su micro pene, moviéndose a tal velocidad que mi cabeza golpeaba contra la pared sin que al parecer él se diera cuenta. Le cogí de la cintura para así hacer fuerza contra mi pubis, intentado que tocara mi clítoris, y mis manos se resbalaron por el sudor de su piel. Bajé hasta sus nalgas y lo mismo, todo él estaba mojado y eso hacía que nuestros cuerpos resbalasen sin que yo pudiera sentir nada. Cansada de intentarlo en aquella postura, le empujé para que se incorporase y así pudiera sentarme a horcajadas sobre él. Tenía que correrme sí o sí. El tío estaba demasiado bueno como para irme de allí sin un orgasmo, pero por más que lo intentaba, era tal el sudor que había en su cuerpo, que mi clítoris no llegaba a conectar.
 
   Al final, hice algo que hasta ahora jamás había tenido que hacer: fingí el orgasmo con tal de acabar con aquello.
 
   Ahora, tumbada en mi cama, estoy pensando qué hacer con él, porque Octavio sí se molestó en pedirme el teléfono y quiere que volvamos a vernos esta tarde, puesto que hoy es festivo. Pero pienso en él, en ese sudor tan molesto, es su pene chiquitito… y se me corta el rollo de una manera que ni te imaginas.
 
   


 
   
  
 

Jueves, 19 de junio de 2008
 
    
 
   Querido diario, hoy he conocido a Marcos, el primer chico que me ha parecido normal en mis veintidós años de vida. Y digo esto porque hasta ahora los chicos con los que he salido han sido o demasiado aburridos, o demasiado exigentes, o demasiado celosos, o demasiado cabrones, o demasiado feos, o demasiado guapos, o demasiado payasos, o demasiado esto y lo otro.
 
   Sin embargo, Marcos es un chico del montón, aunque a mí me parece que es mono. Es divertido, simpático, atento (o al menos hoy lo ha sido), no parece que tenga ninguna tecla rara que luego pueda hacer que pierda el interés, y no sé, creo que le voy a dar una oportunidad y voy a salir con él. 
 
   ¿Quieres saber cómo nos hemos conocido? Ha sido muy curioso. Resulta que había ido al supermercado a hacer la compra semanal y le he visto en la sección de perfumería, mirando pañales de bebés. Me ha llamado la atención porque no me parecía mayor como para que fuera padre, y no sé por qué pero me he acercado a coger un paquete de toallitas húmedas porque necesitaba verle de cerca. Ha sido como si una fuerza sobrenatural me llevara hasta él, y de repente me he visto hablando con un desconocido, pues al verme a su lado me ha preguntado si tenía idea de qué pañales eran los mejores para un bebé de seis meses.
 
   Yo, que no tengo ni idea del tema, me he quedado mirando el estante y le he dicho que lo más normal es que cogiera el que ponía que era para niños de seis meses, y cuando él ha contestado un “es verdad, qué idiota soy”, no he podido evitar reírme, y no porque pensara que lo es, que Dios me libre, sino por la manera tan graciosa que ha tenido de decirlo.
 
   —¿Qué marca me aconsejas?
 
   —Pues no sé, siempre he escuchado decir que la marca Dodot son los mejores, pero por lo que veo, también son lo más caros. No tengo ni idea, lo siento.
 
   —Vaya, pues ya somos dos.
 
   —Supongo que cualquiera que compres será bueno para tu hijo –he dicho intencionadamente, pues me moría de ganas de saber si estaba comprando para su bebé.
 
   —Oh, no tengo el placer todavía, aunque no lo descarto algún día. Son para mi sobrino. Mi hermana es una despistada y cuando ha ido a ponerle un pañal se ha dado cuenta de que no le quedaban. Me ha pedido que le hiciera el favor de comprárselos antes de que su marido se diera cuenta de que tiene a su hijo con el culo al aire.
 
   —¿En serio lo tiene sin pañal? –le he preguntado, sin acabar de creer lo que estaba oyendo.
 
   —Sí, bueno, lo acabábamos de bañar y como hace calor… En fin, mi hermana vive en su mundo, qué le vamos a hacer…
 
   —Ya… Cógele los que sea, pero de su talla.
 
   —Gracias, me has salvado la vida. ¿Puedo invitarte a un café?
 
   —Oh, no creo que debas. Me moriría de pena de pensar que un bebé está con el culito al aire porque su tío no le lleva los pañales.
 
   —Mmm, entonces… ¿otro día?
 
   —Otro día me parece bien.
 
   Y así, sin conocerlo de nada, nos hemos dado los números de teléfono y hemos quedado en llamarnos para tomar algo algún día. Y yo me pregunto, ¿qué diferencia hay entre haberlo conocido de esta forma y como suelo conocer a todos mis ligues, bailando en una discoteca? Para mí la única diferencia es que en la disco voy más arreglada, más pintada, he bebido un poco con lo cual soy más extrovertida… Vaya, pues hay más de una diferencia, pero si vestida de diario, con las gafas, sin apenas maquillaje y sin una copa de más, he ligado, ¿quién sabe si este no será el amor de mi vida?
 
   


 
   
  
 

Viernes, 4 de julio de 2008
 
    
 
   Querido diario, he quedado cuatro veces con Marcos desde que le conocí en el supermercado y cada día me gusta más. Me encanta estar con él, hablamos de todo, y me he dado cuenta de que con él me siento libre y soy yo misma. ¡Fíjate que incluso le he hablado de ti! No te voy a decir que no se haya sorprendido de que una mujer de mi edad escriba un diario, pero me ha entendido y se ha reído conmigo cuando le he dicho que más bien lo uso para contarte mis experiencias sexuales fallidas, porque hasta ahora no he encontrado al hombre que me haga sentir como las protagonistas de las novelas románticas que tanto me gusta leer.
 
   —¿Qué esperas encontrar, Carla? –me ha preguntado con la voz más sexy que he escuchado en mi vida.
 
   Le he mirado a sus ojos marrón verdoso, le he retirado un mechón de pelo negro que le caía por la frente y le he susurrado, con el corazón a mil por hora:
 
   —A alguien como tú.
 
   Entonces él se ha acercado más a mí y me ha dado el primer beso, ese que llevas esperando desde que le conoces y que no sabes cuándo llegará, ese que por no llegar empiezas a pensar si es que no le gustas y tan solo te quiere como amiga, ese primer beso que te sabe a gloria y que marca el comienzo de algo. O al menos eso creo, porque como te decía el otro día, Marcos es diferente.
 
   


 
   
  
 

Domingo, 6 de julio de 2008
 
    
 
   Querido diario, hoy estoy especialmente contenta y no por mí sino por Lorena. Me acaba de llamar mi amiga para decirme que está embarazada y que le gustaría que yo fuera la madrina de su futuro bebé. Ay por dios, ¿cómo pasa el tiempo tan rápido? ¡Si hace dos días que se casó como aquel que dice!
 
   Las dos hemos gritado al teléfono y hemos sentido que Sandra no esté con nosotras. Nuestra tercera parte se marchó a Inglaterra hace ocho meses para perfeccionar el idioma, ya que ella quiere ser profesora de inglés, y no sabe cuándo volverá, pero de momento no va a ser a corto plazo.
 
   Yo sigo estudiando para opositar, sigo compartiendo piso con las mismas compañeras con las que empecé la carrera, a excepción de Lorena que como se casó, se fue del piso; y sigo sin saber qué me deparará el futuro. De momento, compagino los estudios trabajando de camarera en una cafería por las mañanas. Lo único malo es que es de lunes a domingo y cuando salgo de fiesta al día siguiente lo paso fatal, pero al menos tengo las tardes libres para poder estudiar. Y mientras no salen oposiciones, voy entregando currículums en colegios concertados o privados, a ver si tengo suerte y consigo entrar en alguno.
 
   Bien pensado, Lorena ha priorizado unas cosas en su vida, como ha sido su marido y ahora su futuro bebé, y para ello ha dejado otros planes futuros que tenía cuando íbamos al instituto, ya que la carrera al final no la terminó. Es una pena porque era muy buena estudiante, pero se centró tanto en su marido y en ser una buena ama de casa, que dejó de interesarle la enseñanza y ni siquiera busca trabajo. Según ella, con la crisis no va a encontrar nada y como con lo que gana su marido vive bien, no tiene necesidad de agobiarse por los horarios incompatibles de una empresa ante su futura maternidad,  por un mísero sueldo. En fin, ella sabrá lo que hace. Solo espero que no se arrepienta algún día, y si lo hace, siempre se está a tiempo de retomar lo que empezó.
 
   


 
   
  
 

Jueves, 1 de enero de 2009
 
    
 
   Querido diario, si pensaba que en mi vida ya había pasado toda la vergüenza posible, no tiene nada que ver comparado con lo que me pasó anoche. 
 
   Llevo medio año saliendo con Marcos, y hasta ahora nos ha ido bastante bien. No me quejo. Vamos, no he sentido eso de tocar el cielo como leo en las novelas pero me divierto con él, me parece bastante mono y me trata genial. ¿Qué más se le puede pedir a una pareja? Pues yo diría que el término “sorpresa” vendría bien. A ver, para que me entiendas. Hace poco leí la novela Cincuenta sombras de Grey, de E. L. James, y me di cuenta de que mis actos sexuales hasta el momento han sido bastante simplones, así que lo hablé con Marcos y le pedí que de vez en cuando improvisara, que no esperara siempre a hacerme el amor cuando estuviésemos en su casa o en la mía, en una cama, tú ya me entiendes…
 
   Además, como la relación ya va en serio, hace diez días empecé a tomar la píldora anticonceptiva, y como se empieza a tomar cuando baja el período, hasta anoche no lo habíamos hecho sin usar un preservativo. 
 
   Bueno, pues a lo que iba, esa Noche Vieja en la que he pasado el momento más bochornoso de mi vida.
 
   Estábamos en una sala de fiestas, habíamos cenado bien, habíamos bebido vino y champán, e íbamos por el segundo cubata cuando decidí ir al baño a hacer pipí, y Marcos me siguió sin que me diera cuenta. Entró al baño conmigo, obviando a las dos mujeres que había, una lavándose las manos y la otra retocándose el maquillaje, y me metió en un compartimento, cerrando la puerta tras él.
 
   —Ummm Marcos, qué impetuoso, me encanta pero… Me hago mucho pipí, mi amor.
 
   Él sonrió, se dio la vuelta y esperó a que evacuara. En cuanto escuchó que tiraba de la cisterna se dio la vuelta, me agarró de las nalgas y me empotró contra la fría pared del compartimento.
 
   —¡Au! –me quejé, pues mi vestido tenía toda la espalda al aire y chocar contra las baldosas me molestó.
 
   —Perdona, cariño.
 
   Entonces me subió el vestido hasta la cintura, a regañadientes porque era de raso y muy ceñido, por lo que rompió un poco la raja que llevaba en la parte de atrás (aunque de eso me he dado cuenta esta mañana al despertar y cogerlo para meterlo en la lavadora), y subió mi pierna para colocarla sobre la taza del wáter.
 
   —Nos van a oír –susurré, pensando en las mujeres que se escuchaban afuera. Además, un sentimiento de culpa me invadía al pensar que estaban esperando para entrar, con sus vejigas infladas, y yo estaba ahí, impidiendo que las vaciaran solo por darle gusto al cuerpo.
 
   —¿No querías que fuera espontáneo cariño? ¿No te lo parece esto?
 
   —Sí, claro que sí pero…
 
   Pero no me dejó continuar porque metió la mano por dentro de mi tanga y me dio tanto placer que decidí callar. El problema vino cuando en esa posición intentó penetrarme. Bajé un poco para que llegara, incliné mi pompis hacia adelante, me agarré de él porque creí que me caía, y al segundo intento consiguió meterla. La verdad es que la situación me excitaba mucho, aunque la postura fuera de lo más incómoda, sobre todo por la estrechez del compartimento. 
 
   Creo que tocaron a la puerta con los nudillos con un “Vale ya o qué” pero decidí ignorarlo. Por fin estaba viviendo una experiencia digna de ser contada, me estaba sintiendo como la protagonista de las Sombras, sin el BDSM claro, y nada ni nadie iba a hacer que eso cambiase. 
 
   Al final conseguí correrme, sobre todo porque la excitación del lugar (si ignoraba que la señora que había entrado en el compartimento de al lado debía de estar podrida porque había dejado un olor nauseabundo que empezaba a llegar al nuestro), ese aquí te pillo aquí te mato, ese sitio prohibido, ese morbo provocado porque los demás supieran lo que estaba haciendo, lo requería.
 
   Cuando Marcos llegó, se desplomó sobre mi hombro y ambos estuvimos un rato jadeando, entre beso y beso, acariciando nuestros cuerpos que todavía se estaban reponiendo. Entonces Marcos dijo las palabras mágicas y yo sentí tal escalofrío por todo mi cuerpo, que ni el orgasmo que acababa de tener lo había podido igualar.
 
   —Te quiero –susurró en mi oído.
 
   Me quedé mirándole, sonreí, y no me vi capaz de decir nada. Él me miró indeciso. Creí que se enfadaría porque no le hubiera dicho lo mismo, y por un momento pareció que iba a ser así, pero de pronto cambió su gesto, se agachó, sacó mi tanga, que hasta el momento había permanecido retirado a una lado, y volvió a susurrarme al oído:
 
   —Esto me lo quedo yo, hasta que seas capaz de decirme lo que tú sientes.
 
   —Marcos, dame eso, por favor.
 
   —No cariño, te lo tendrás que ganar –Y salió del compartimento, dejándome con una sonrisa de idiota que jamás antes había tenido.
 
   Sí, le quiero, estoy enamorada de él, y decidí que se lo diría pero no tan rápido. En realidad me había encantado que se llevara mi tanga, me sentí como Anastasia cuando lo hacen en el barco, en plena cena familiar, y cuando regresan ella no lleva sus braguitas. Daba mucho morbo, lo reconozco, si no llega a ser porque…
 
   Salí sonrojada del baño. Por suerte no había nadie cuando abrí la puerta, y volví a la fiesta, donde estaban los amigos de Marcos bailando, bebiendo y hablando unos con otros.
 
   Mi novio llevaba una mano en el bolsillo y cuando me vio llegar me sonrió y miró hacia ahí dándome a entender lo que tenía guardado. Yo, siguiendo con mi papel de protagonista de novela, le miré con ojos picarones, me pasé la lengua por los labios lentamente… y todo el buen rollo se me acabó cuando Lucrecia, la novia del mejor amigo de Marcos, me preguntó:
 
   —Nena, ¿te has dado cuenta de que llevas… ya sabes qué, goteando por tu pierna?
 
   Joder, joder, joder. Me puse roja, verde, morado… no sabría decirte cómo me puse, ya que lo que deseaba en ese momento era que la tierra me tragase y desapareciera del mapa. Corrí al baño, y aunque todos los compartimentos estaban ocupados, por suerte había papel de secarse las manos. Agarré un puñado y empecé a limpiarme todo lo que había goteado. ¿Por qué me sucedió esto, querido diario? No lo entiendo, o tal vez sí. Supongo que por la ley de la gravedad, todo lo que sube baja, pero entonces ¿por qué a Anastasia no le pasó lo mismo? 
 
   En fin, creo que voy a tener que dejar de creerme todo lo que leo, porque lo de anoche me causó una vergüenza espantosa, y eso que solo se dio cuenta Lucrecia. O eso creo yo…
 
   


 
   
  
 

Lunes, 17 de mayo de 2010
 
    
 
   Querido diario, de nuevo te pido disculpas porque hace mucho, qué digo mucho, más de un año que no te escribo. La verdad es que no ha habido nada digno de contar, a excepción de que en septiembre del año pasado conseguí entrar en un colegio concertado y aunque sigo estudiando para opositar, ya que quiero tener mi plaza de profesora asegurada, por lo menos ya puedo ir trabajando de lo mío y adquiriendo una experiencia que para los exámenes me vendrá genial. 
 
   Después de la experiencia de la Noche Vieja de 2009 me di cuenta de que si no usas un condón en las relaciones sexuales, parte de lo que el hombre evacua dentro de mí acaba saliendo, así que nunca más se le ocurrió a Marcos volver a gastarme esa broma, que por mucho morbo que diera, era bastante embarazosa, por no decir guarrindonga, ya que el hecho de que  caiga todo eso entre las piernas… En fin, ¡imagínate! Ufff.
 
   De hecho, desde entonces, a menos que lo hagamos directamente en el baño, cuando lo hacemos en la cama nos toca correr a la de un, dos, tres, porque rara es la vez que no gotea algo por el camino. Ha habido veces en las que me he puesto el pijama, que por el ímpetu del acto sexual, al quitármelo lo había dejado caer al suelo, y después de meterme en la cama me he dado cuenta de que una manga se me pegaba cual Loctite a mi brazo. Otras veces he sentido húmedo mi lado de la cama, y me he tenido que levantar a limpiar el estropicio (por llamarlo de algún modo). Todo sea por una relación a pelo, que no me digas que no da mucho más placer, pero bueno, supongo que todo tiene sus cosas buenas y sus cosas “no tan buenas”, pese a que en las novelas siempre lo pinten todo como algo idílico, perfecto. Pero ayyyyyy, qué distinta es la realidad. Aun así, yo sigo soñando, leyendo y esperando sentir esa pasión que sienten las protagonistas de las novelas románticas.
 
   A ver, quiero a Marcos, no me malinterpretes. Llevamos casi dos años juntos y nuestra relación es perfecta pero no sé… 
 
   Supongo que seré yo.
 
   
  
 



Lunes, 6 de septiembre de 2010
 
    
 
   Querido diario, ¡soy una mujer casada! 
 
   No me puedo creer que ya me haya pasado esto. ¿Quiere decir que ya he llegado al final de mi novela romántica, que ya estoy en la fase en la que me he de comer todas las perdices? Sé que estoy enamorada de Marcos, le amo con toda mi alma y cuando el diecinueve de junio, día en el que hicimos dos años, me pidió matrimonio, no me pude negar. Ver a Lorena con su marido y su hija Natalia me provocaba un poco de envidia (de la sana ¿eh?) y en cierto modo sentía que era lo que yo siempre había querido: terminar la carrera, encontrar trabajo, casarme y formar una familia. Vamos, lo que la gran mayoría de las mujeres queremos. Yo ya había conseguido dos de las metas fijadas en mi vida, solo me faltaba la tercera, encontrar marido, y ahí tenía al hombre con el que me he reído, llorado, emocionado, encaprichado, encariñado, a quien más he amado… Marcos lo tiene todo, es perfecto para mí, y por eso le dije que sí. 
 
   El sábado pasado, día 4, nos dimos el sí quiero, después de tres meses de preparativos, e hicimos una fiesta íntima, ya que ninguno de los dos tenemos demasiada familia y queríamos invitar a los amigos más allegados. Aun así la noche se alargó más de la cuenta y entre cubata y cubata, yo fui perdiendo las fuerzas y al llegar a casa, ese momento en el que tu marido te coge en brazos y juntos entramos en nuestro piso (que de momento hemos alquilado amueblado con la intención de poco a poco ir comprando nuestros muebles para nuestra propia casa) se fue a la mierda porque sentí tal angustia, que yo misma me bajé de su agarre y por desgracia no me dio tiempo a llegar al baño. Arrojé todo el alcohol que había ingerido por el camino, y me sentí débil y estúpida.
 
   Al terminar, vi a Marcos limpiando lo que yo había ensuciado y me sentí peor.
 
   —Lo siento –susurré avergonzada por estropear de esa manera nuestra noche de bodas.
 
   —No te preocupes cariño. Vas a ser mía el resto de tu vida, ¿verdad?
 
   —Verdad –contesté, dejándome caer sobre la cama, agotada.
 
   Y así acabó la noche de nuestro gran día, agotados, sucios, borrachos y sin fuerzas ni tan siquiera para mover un dedo y tocar al otro. 
 
   Miércoles, 9 de enero de 2013
 
    
 
   Querido diario, ya no te voy a pedir perdón por no escribirte porque desde que me casé mi vida ha cambiado y apenas tengo tiempo para parar un rato. El trabajo de maestra me absorbe gran parte de mi tiempo y luego cuando llego a casa tengo tanta faena… Y eso que Marcos cuando puede me echa una mano, pero su horario es de jornada partida y cuando llega por la noche yo ya lo tengo todo hecho. Hay días que me ayuda a hacer la cena, o la hace él mientras yo me doy una ducha relajante, y después de cenar nos tumbamos en el sofá, acaramelados, a ver la televisión un rato hasta que el sueño y el cansancio nos vence y nos vamos a la cama.
 
   Ay que ver, que hace unos años cuando pensaba en hombre y cama a la vez lo que menos se me ocurría era dormir, y sin embargo ahora no se me ocurre hacer otra cosa, y eso que estos últimos meses, decidimos que queríamos ser papás y lo hemos estado haciendo más a menudo. Pero yo creo que si he tardado casi siete meses en quedarme embarazada ha sido por falta de uso porque sí, ¡ESTOY EMBARAZADA! 
 
   Estoy emocionada, ansiosa por que pasen los meses y nazca mi bebé, por saber qué será, por verle la carita… Ais, qué te voy a decir, esto es lo más bonito que me ha pasado nunca, y ver a Marcos tan emocionado como yo hace que le quiera y le desee todavía más.
 
   


 
   
  
 

Domingo, 21 de julio de 2013
 
    
 
   Querido diario, para que luego digan que embarazada se hace el amor igual que si no lo estuvieras. Como poderse hacer se puede, yo no digo que no… A no ser que mientras lo estés haciendo te dé una rampa en la pierna que te deje tiesa, que no la puedas mover y que se engarrote tu cuerpo porque el dolor te impida bajar la pierna al suelo para tocar el frío que supuestamente hará que se vaya la dichosa rampa. Ya me molesta cuando me pasa en la cama mientras duermo pero ¡para una vez que consigo sentirme con fuerzas como para darle una alegría al cuerpo! Porque no es que no esté cachonda en mi estado, que lo estoy, y mucho; es que no he querido coger la baja todavía y cuando llega la noche estoy agotada. Además, no sé si es psicológico o qué pero me da la sensación de que se lo estoy contagiando a Marcos. Él es arquitecto, entiendo que su trabajo también le acarrea cansancio, si bien no demasiado físico, sí psíquico, porque tiene que tener muy claro que todo esté en su sitio, bien conectadas todas las piezas de su proyecto; pero además de eso, me da la sensación de que tiene los mismos síntomas que yo, como si él también estuviera embarazado, y cuando le digo algo me contesta bromeando que lo hace para que sienta que no estoy sola en esto. ¡Nos ha jodío! Lo que quiero es que me meta caña, que parecemos unos abuelos sin ganas de sexo y te repito, a mí ganas no me faltan. En cuanto tenga a mi niña, como esto siga así, le pienso decir que tenemos que hacer algo para avivar la llama sexual, porque yo todavía estoy esperando tocar el cielo, como mis queridas protagonistas de los libros hacen.
 
   En fin, paciencia, ¿verdad?
 
   


 
   
  
 

Lunes, 7 de octubre de 2013
 
    
 
   Querido diario, hoy solo paso por aquí para decirte que el pasado lunes 30 de septiembre nació mi hija Vera y ahora soy la mujer más feliz del planeta. Mi niña es preciosa, se parece a su padre, a quien cada día veo más guapo, con la nariz chatilla, los ojos grandes, el pelo negro… Es perfecta.
 
   Si antes te escribía poco, imagino que ahora te escribiré menos porque desde que ha nacido no paro ni un segundo. Ahora, he aprovechado que duerme para escribirte, porque estos momentos tan felices de mi vida quiero que queden inmortalizados, pero no sé cuando podré volver a sentarme a contarte algo. De momento solo decirte que me va todo muy bien, que mi relación con Marcos es maravillosa y que el nacimiento de nuestra hija Vera ha hecho que nos queramos todavía más. 
 
   


 
   
  
 

Miércoles, 26  de marzo de 2014
 
    
 
   Querido diario, creo que por fin estoy comiendo perdices, aunque a veces leo novelas que distan tanto de mi vida que no sé… ¿Será que me falta algo? Amo a mi marido pero no se me caen las bragas cada vez que le veo. Puede que al principio sí pero con el tiempo uno acaba acostumbrándose a la persona que tienes al lado y creo que quieras o no ese cosquilleo del principio desaparece, ¿o no? Porque según las novelas que he leído, la chica se pone húmeda cada vez que ve a su pareja y sin embargo yo, hay días que estoy tan cansada que me seco de tal manera que ni con una buena comidita se consigue que eso despierte. 
 
   Ayer se me ocurrió la estúpida idea de sugerirle a Marcos que hiciéramos algo nuevo, ya que desde la Noche Vieja del 2009 no hemos vuelto a hacer nada descabellado, por miedo a que vuelva a salir mal. Después de leer Pídeme lo que quieras, de Megan Maxwell, y de saber que me pone muy cachonda imaginar a varias personas practicando sexo, o como ellos dicen, jugando, le he pedido a Marcos que hagamos algo así, y digo que ha sido una idea estúpida porque lo único que he ocasionado ha sido un tremendo enfado por su parte porque piensa que con él no tengo bastante. ¿Cómo decirle que con él me sobra respecto a mi corazón, pero que hay algo en mí que me hace necesitar más respecto al sexo? Quiero experimentar; no sé, tal vez hacerlo con una mujer, saber qué se siente. Pero por eso no voy a dejar de querer a mi marido y de querer vivir únicamente con él y con mi niña. 
 
   Ahora, está de morros y por eso se ha ido al sofá a ver la televisión mientras que yo me he quedado en la cama con un calentón de narices. ¿Por qué no se lo habré dicho al terminar? Para un día que la nena se duerme pronto y que estoy húmeda…
 
   


 
   
  
 

Domingo, 20 de abril de 2014
 
    
 
   Menuda nochecita la de ayer, no me he reído más en toda mi vida. 
 
   Por fin conseguí convencer a Marcos de que nuestra relación necesitaba avivarse, de que el hecho de tener sexo con otras personas no haría que le quisiera menos a él, que lo mejor sería si nos lo tomábamos como un juego, que estaba segura de que le pondría cachondo verme con otro hombre o mujer, y que por mi parte me moría de ganas de verle con otra (con mi permiso, claro) porque así cuando lo hiciésemos nosotros, sería de una forma más desgarradora, más pasional, más dura. Así es como lo he leído, ¿verdad? Él siguió reacio durante unos días porque no entendía qué necesidad tenía de llegar a eso, pero al final le convencí.
 
   —Mira cariño, podemos ir, ver qué pasa, y si nos dan ganas de hacer algo lo hacemos y si no, pues nos volvemos a casa y seguimos con nuestra vida en común, ¿de acuerdo? –A lo que me faltó añadir, a nuestra vida en común sosa y sedentaria.
 
   Ayer nos arreglamos, yo lo más sexy que pude para gustar a los asistentes al Club al que pensábamos ir, y mi marido… Bueno, él estaba impresionante. Se puso un pantalón vaquero negro ceñido a su delgado cuerpo, una camisa de raso blanca con las mangas arremangadas, se afeitó y se puso mi perfume preferido, ese que cada vez que se lo pone hace que solo piense en una cosa.
 
   Yo llevaba un vestido de licra por encima de la rodilla, de color ciruela, fácil de quitar y cómodo para subirlo (no quería que me pasara como la fatídica Noche Vieja en la que rompí el vestido), y unas medias con liga negras para no tener que quitármelas a no ser que fuera necesario. He de reconocer que sabía perfectamente a lo que íbamos y eso me ponía un tanto nerviosa, pero pensé que era bueno, que le daba emoción al acto, y traté de no pensar en nada hasta que llegamos al Club.
 
   Entramos, todo estaba oscuro y en un principio me pareció un pub normal y corriente. La gente tomaba algo en la barra o en las mesas que habían distribuidas por la pista, sin que se diera a entender nada fuera de lo normal.
 
   Marcos y yo nos quedamos en la barra y pedimos cubatas para ir entrando en calor. Los dos estábamos callados, observando el panorama sin que se notase demasiado que éramos novatos. De vez en cuando nos mirábamos y reíamos ante la situación que estábamos viviendo. Por fin, después de tragarme el cubata, me acerqué a mi marido y le dije:
 
   —Pues no veo a ningún tío al que me apetezca follarme, son todos un rato feos ¿no? ¿Tú has visto a alguna mujer interesante?
 
   —De momento la única mujer interesante que veo aquí eres tú –contestó, haciendo que me sintiera halagada.
 
   De pronto, se nos acercó un hombre de mediana estatura, se presentó como Joaquín Ruiz y nosotros hicimos lo propio. Pronto llegaron las preguntas de rigor: si íbamos mucho por allí, cuánto tiempo llevábamos juntos, si habíamos estado con otras personas antes… Se ve que todas nuestras respuestas le parecieron interesantes porque enseguida nos propuso conocer a su mujer y hacer una orgía juntos, en uno de los reservados. A mí el tío no me atraía nada en absoluto, pero como me supo mal decírselo de buenas a primeras, dejamos que nos llevara hasta donde estaba su esposa. Ella, era una mujer morena, bajita, con unas gafas enormes de tropecientas mil dioptrías puesto que apenas se le veían los ojos, y un cuerpo rechoncho que por la expresión que puso mi marido, no le atrajo nada.
 
   —Mirad, os agradecemos la invitación, pero no sé si mi mujer y yo estemos preparados todavía para esto –se adelantó Marcos, al ver mi cara de socorro.
 
   —Oh, no os preocupéis, nosotros lo haremos todo. Solo tenéis que dejaros llevar –dijo Joaquín, con una sonrisa que mostraba unos dientes amarillos apelotonados unos encima de otros.
 
   —Gracias pero de momento preferimos tomarnos una copa y esperar un rato –dije yo.
 
   —Está bien, os acompañaremos entonces –apremio Joaquín, a pesar nuestro.
 
   Marcos y yo nos miramos pidiéndonos ayuda mutuamente, preguntándonos cómo nos quitaríamos a la pareja de encima, pero lo único que hicimos fue sentarnos en una de las mesas y pedir otros dos cubatas.
 
   Mientras Joaquín y su esposa Almudena nos contaban las veces que habían ido allí y lo que habían hecho con otras parejas, yo no dejaba de observar el percal y de pensar dónde puñetas estaría metido Björn, o los tíos buenos que se supone que debían de estar en el Club, esperando a que llegara una pareja apetecible con la que jugar.
 
   Después de dos cubatas más, a Marcos y a mí nos dio por reír, y cada vez que Joaquín o Almudena nos contaban algo, nos carcajeábamos más y más, porque no nos podíamos creer que esa pareja de adefesios hubieran jugado con tantas personas. ¿Es que la gente no tiene ojos en la cara? Aunque, a decir verdad, si esas personas eran como las que estaban anoche en el Club, creo que sí es posible que jugaran juntos porque ¡válgame dios, qué decepción más grande!
 
   Al llegar a casa, o más bien al patio, ya que en el coche no pudimos porque lo habíamos aparcado en una zona demasiado visible, puedes imaginar cómo lo hicimos Marcos y yo. Si bien no llegamos a hacer nada con nadie, darme cuenta de la cantidad de tío feos que hay sueltos por ahí hizo que viera a Marcos más guapo todavía y eso me puso mucho. Soy una mujer afortunada porque tengo a un marido estupendo y una hija en común a la que adoro y por la que lo daría todo.
 
   Pero, ¿y esta noche? ¿Me seguirá durando el calentón de ayer o necesitaré algo más?
 
   


 
   
  
 

Martes, 2 de Septiembre de 2014
 
    
 
   Querido diario, soy una mujer separada. Después de pasar el verano buscando un imposible con mi marido, o mejor dicho ex marido ahora (no me acostumbro a decirlo), he decidido que lo mejor para los dos es que sigamos caminos diferentes. Marcos no lo entiende, pero está claro que no queremos lo mismo. Yo deseo sentir algo especial, chispas por todo mi cuerpo, tocar el cielo con las manos cuando haga el amor con una persona, si es preciso follar, y Marcos no me da eso. Lo he intentado, sabes que es así, y me da una pena tremenda que mi pequeña se críe sin sus padres unidos, o mejor dicho juntos, porque unidos espero que estemos, pero por mucho que quiera a Vera, tengo claro que la vida son dos días y que he de ser feliz.
 
   Marcos algún día acabará entendiéndome… Y Vera también.
 
   


 
   
  
 

Domingo, 14 de Septiembre de 2014
 
    
 
   Anoche salí de fiesta con Sandra para celebrar que ya está de vuelta en España, y alucinó cuando le conté que me he separado. No quise contárselo ni por whatsapp ni por teléfono, quería decírselo en persona con la esperanza de que al menos ella, que sigue soltera, me entendiera, ya que ni mi familia ni Lorena me están apoyando en esto. Mi madre dice que no voy a encontrar a un hombre mejor que Marcos, y no lo dudo. No quiero encontrar a alguien mejor que él, ansío encontrar a alguien que sea mejor para mí.
 
   Sandra también alucinó, me criticó incluso, pero después de dos cubatas y unas risas me estaba diciendo que hiciera lo que mi cuerpo me pidiera, que ahora que estábamos solas las dos romperíamos la noche, nos íbamos a comer el mundo.
 
   Sí…
 
   Si no fuera porque por lo que vimos anoche, el mundo no está como para comérselo precisamente. Menudos cardos borriqueros había en la discoteca. ¿Dónde están los tíos buenos que se supone que me van a hacer vibrar?
 
   La noche fue divertida, pero de ahí no pasó. Creo que para ser la primera vez que salgo después de mi reciente separación, tendré que conformarme con eso, pero ya te digo que espero que cambie la cosa, porque si no, seré yo la que no me entienda, y si ni yo misma lo hago, ¿quién lo va a hacer?
 
   ¿Tú?
 
   


 
   
  
 

Sábado 4 de octubre de 2014
 
    
 
   Querido diario, esta tarde hemos celebrado el primer añito de mi princesita Vera. La fiesta ha sido familiar, y cómo no, ha venido Marcos. Quería que mi niña pasara su primer cumpleaños con sus padres unidos, porque aunque separados creo que puedo llegar a encontrar en Marcos un buen amigo, y él no se ha podido negar. Adora a su pequeña y que me haya cedido la custodia hasta que Vera sea un poco más mayor para que no me pierda sus primeros años de vida dice mucho de él. La verdad es que es un hombre estupendo y estoy segura de que la mujer que un día se enamore de él, será muy feliz.
 
   Ay, mi niña, un añito ya. ¡Cómo pasa el tiempo de rápido! 
 
   Por supuesto, el martes también vino Marcos, ya que era el día en el que realmente cumplía el año, y sacó el tema que yo tanto había pretendido evitar. Sigue sin entender lo que quiero, y cuando se fue temí que su enfado hiciera que hoy no viniese, pero sé cómo es y en el fondo sabía que no le haría algo así a su pequeña. Pero es que sus palabras, cada vez que las recuerdo me dan qué pensar…
 
   —Espero que el día que encuentres a tu príncipe, no te des cuenta de que él ya encontró a su princesa.
 
   


 
   
  
 

Domingo, 19 de octubre de 2014
 
    
 
   Querido diario, no quiero saber nada de las cincuenta sombras, es más, cuando vi la película todavía deseé con más fuerza ser Anastasia Steel, pero después de lo de anoche ya te digo yo que paaasoooo.
 
   Estaba en la discoteca con Sandra cuando lo vi. Era alto, rubio, ojos azules, sonrisa de infarto (como dicen en las novelas), y lo mejor de todo, me miraba a mí. A MÍIIIII.
 
   Se acercó a nosotras con un amigo que no le hacía de menos: guapo, pelo castaño, ojos verdes, pinta de malote. Sandra estaba eufórica, o eso me pareció a mí.
 
   —Esta es nuestra noche –gritó de una forma un tanto exagerada cuando fuimos a los lavabos a pellizcarnos para darnos cuenta de que lo que estábamos viviendo era real y no un sueño.
 
   —Síiiiii, están bueníiiisimooooos –la acompañé, aunque en el fondo noté algo en ella que no era normal.
 
   Cuando volvimos, seguían en el mismo sitio esperándonos y eso nos subió la autoestima porque podían haberse largado, ¿no?
 
   No tardamos en empezar a enrollarnos con ellos. Yo con Lucas, el rubio; y ella con David.
 
   El chico olía de maravilla, besaba de escándalo (nota cómo uso la influencia de las novelas que leo ¿eh?), bailaba, reía, de vez en cuando me miraba con cara de malvado. Todo en él me hacía suspirar, y cuando me propuso ir a su casa no me lo pensé dos veces.
 
   Su piso, un ático espectacular como sacado de mi hasta entonces libro preferido, estaba en una zona residencial de las afueras de Valencia. En ese momento mi instinto responsable me hizo esperar que luego fuera amable y me llevara a mi casa, pues habíamos salido con el coche de Sandra y me encontraba sin transporte. Todo en él rebosaba glamour, desde su BMW hasta su ropa de marca, y me sentí tonta por pensar algo así.
 
   Una vez en su cama, me susurró al oído.
 
   —Preciosa, ¿te suena de algo si te digo que a mí me gusta follar duro? 
 
   “Vaya, él también se ha leído la trilogía”, pensé, con un cosquilleo en las tripas.
 
   —Claro que me suena –contesté, un poco más eufórica de lo que quería.
 
   —¿Y qué piensas al respecto?
 
   —Que me dejo hacer lo que tú quieras.
 
   —Mmm, eso está bien.
 
   Acto seguido me cogió en brazos y me dio un azote en el culo. ¡¡Síiii!! Estaba tan entusiasmada que eso me excitó sobremanera y me puso muuuuy caliente.
 
   Me echó en la cama y me miró con cara perversa, esa que estaba deseando que un hombre utilizara para mirarme.
 
   —Date la vuelta.
 
   Hice lo que me pedía y dejé que me quitara el pantalón vaquero. Yo le ayudé quitándome los zapatos y en cuestión de dos segundos me vi a cuatro patas, desnuda de cintura para abajo. Entonces me propinó un fuerte azote y grité, pero esta vez de dolor.
 
   —¿Te gusta, nena?
 
   —Sí –mentí, porque no quería estropear el momento. Necesitaba ver cómo iba a continuar aquello y pensé que lo mejor estaba por llegar.
 
   —Sí, amo –me ordenó. Ummm, caliente, caliente, ¿verdad?
 
   —Sí, amo –dije, girando la cabeza para mirarle con la misma cara de perversión con la que me había mirado él hacía unos minutos.
 
   —No me mires, no gires la cabeza a no ser que yo te lo ordene –E ingenua de mí, eso también me gustó.
 
   Entonces Lucas me arreó otro cachete igual de fuerte que el anterior, y pese a mi “Au”, me arreó otro, y otro, y otro; hasta que me di cuenta de que no podía consentir aquello y me incorporé, con lágrimas en los ojos, y le grité:
 
   —¿Pero tú de qué coño vas?
 
   —¿A qué te refieres? Te he avisado de lo que íbamos a hacer.
 
   —Joder macho, me has dicho que me ibas a follar duro. No me has dicho que me fueras a pegar una paliza. ¿Qué clase de trauma tienes tú?
 
   —Yo ninguno, ¿y tú? ¿Qué trauma tienes, Carla? Me pones cachondo en la discoteca, accedes a tener sexo conmigo y ahora te quejas. No eres más que una calienta braguetas.
 
   —Y tú eres un animal que no sabes imitar como corresponde a Christian Grey. Por el amor de dios, ¡si me has dejado el culo rojo como un tomate!
 
   Me levanté, me puse el pantalón y los zapatos y me dirigí a la puerta ante su desconcertante cara de cabreo. Entonces, fue cuando me di cuenta de que no conocía la zona en la que estábamos y de que necesitaba que me llevara a casa.
 
   —Estooo… Lucas, ¿serías tan amable de llevarme a mi casa? –pregunté, rebajando mi ego por una buena causa, pues lo que de verdad me apetecía era decirle del mal que tenía que morir y largarme de allí yo sola pero, ¿dónde estábamos? No había estado en esa zona en mi vida. 
 
   Tal vez hubiese sido mejor que llamara a un taxi, pero en ese momento no se me ocurrió, y por eso cometí la estupidez  de pedirle ayuda.
 
   —Ja, que te lo has creído morena. ¿Me insultas y luego me pides que te lleve a tu casa? ¿Me has tomado por gilipollas o qué?
 
   —No te he insultado, Lucas. Me has hecho daño, ¿sabes?
 
   —Oh, perdona señorita delicada, culito de mantequilla.
 
   —¿Ahora quién está insultando a quién?
 
   —O sea, que llamarme a mí animal no es insultarme pero decir que tu trasero está hecho de…
 
   —Que te den –dije, sin dejar que terminara.
 
   Salí de su casa buscando en el móvil cómo podía llamar a un taxi, cabreada conmigo misma por haberme dejado llevar por un desconocido solo porque me había atraído su espectacular físico. 
 
   ¿Cómo habría sido si le hubiese dejado continuar? No, no quiero pensar en eso ahora. Hice bien, ese tío me estaba haciendo daño y no podía consentirlo, ¿verdad?
 
   


 
   
  
 

Lunes, 16 de febrero de 2015
 
    
 
   Querido diario, hace meses que no te escribo porque no me ha ocurrido nada importante. Hace dos semanas conocí a Diego, un morenazo argentino, pero no te he hablado de él aún porque no sé qué pensar de nuestra relación. 
 
   El chico me tiró los trastos de una manera tan bonita que no pude hacer más que rendirme a sus brazos. Cierto que está buenísimo y que no hubiera necesitado mucho para hacerlo, pero cuando se dirigió a Sandra y le dijo “Es preciosa” dirigiéndose a mí, casi se me caen las bragas. ¡Por fin, ¿verdad?! 
 
   ¿Será que ya he encontrado a mi príncipe azul? Pues no sé, amigo, porque lo que en un principio me pareció romántico a más no poder, cuando llegamos a su casa se convirtió en puro sexo, y aunque me gustara mucho, porque él es increíble, algo hizo que por más que lo intentara no llegara a alcanzar el clímax. Llámalo nerviosismo o como quieras, pero por más que me movía intentando frotar mi clítoris, no había forma. Y lo peor de todo es que Diego me gusta mucho, me encanta cuando me llama por la noche, me pregunta si estoy en casa y si me apetece verle. Me gusta que me penetre de espaldas, tumbada en el sofá, sentirle dentro de mí… Pero, en eso se queda. No sé, creo que no me compenetro con él pero, ¿entonces por qué me gusta tanto? ¿Es por su acento argentino, porque me dice “hola bombón” como si pensara que soy la mujer más bella del planeta, porque tiene una mirada traviesa que me derrite? No lo sé, ya te iré contando cómo nos va, porque como te decía al principio, no sé qué pensar.
 
   


 
   
  
 

Domingo, 22 de febrero de 2015
 
    
 
   Hola amigo, acaba de irse Diego y me siento vacía. No sé por qué me gusta tanto la verdad, es guapo pero no el más guapo del mundo, ni el más alto, ni el más simpático, ni mucho menos el más tierno. Más bien va directo a obtener su placer, a satisfacerse dentro de mí y acabar la faena sin preocuparse de si me ha gustado o no. Como quiero que esto dure, no me atrevo a decirle que me quedo insatisfecha, así que me estoy empezando a acostumbrar a fingir los orgasmos. Y yo me pregunto, ¿eso en qué me convierte? ¿Soy idiota o qué?
 
   Además, este fin de semana ha sido muy duro porque Sandra se fue de camping con un grupo de amigos del trabajo y Vera estaba con Marcos. Oh, Dios, no imaginas cuánto echo de menos a mi niña cuando no la tengo conmigo. Sé que Marcos también lo está pasando mal por no estar con ella, demasiado bueno fue conmigo al cederme la custodia, porque sabe que ambas nos necesitamos. Pero eso no significa que no sea consciente de que él también la echa mucho de menos y que la ve muy poco por mi culpa, por haber perseguido quizás una quimera que nunca alcanzaré, y haber decidido seguir mi vida sin él.
 
   Hoy estaba tan guapo… Empiezo a no saber qué quiero hacer con mi vida, qué espero de la vida en sí. ¿Tan complicado es?
 
   


 
   
  
 

Jueves, 5 de Marzo de 2015
 
    
 
   Acostumbrada a que en las novelas románticas cuando el chico conoce a la chica de repente haya algo tan especial en ella que haga que no se la quite de la cabeza y la siga y la persiga hasta conseguir que su amor sea eterno, no entiendo por qué hace casi dos semanas que no sé nada de Diego. Bueno, en realidad sí he sabido, por un whatsapp que le mandé la semana pasada preguntándole cómo estaba y si quería venir a verme, y cuya respuesta fue: “Lo siento bombón, pero hoy estoy viendo el fútbol con los colegas”.
 
   Desde entonces no he sabido nada de él. Me niego a volver a ser yo quien dé el primer paso para que nos veamos, cuando quiera verme que me lo diga, y si no, pues a la porra. No tengo por qué rebajarme ante ningún hombre, nunca me ha hecho falta y un argentino no va a ser el primero por quien lo haga, así que este fin de semana pienso salir con Sandra y si conozco a alguien mejor, pronto se irá Diego al cajón de los recuerdos. Pues sí señor, un tío con el que ni siquiera llego al orgasmo no va a hacer que deje de pensar en conseguir mi sueño de sentirme la protagonista de una novela. ¿O no?
 
   


 
   
  
 

Domingo 8 de marzo de 2015
 
    
 
   Hola diario, acaba de irse Diego y cada vez me siento más confundida. Anoche salí con Sandra y nos lo pasamos bien, aunque no fue una noche espectacular, tú ya me entiendes. Sobre las tres de la mañana recibí un mensaje de Diego que decía: “Hola bombón, dónde estás?”, al que enseguida contesté mandándole el nombre de la discoteca, calle y ubicación incluso con la esperanza de que viniera. 
 
   Pasó una hora y no contestó, y eso me enojó tanto que decidí pasar de él, no verle nunca más, y puse todo mi empeño en que la noche fuera fructífera y encontrara al amor de mi vida. Pero el percal no era como para tirar cohetes precisamente. 
 
   En un momento en el que le comenté a Sandra que a cuál más feo en la discoteca, la noté rara y eso me extrañó. Ella no es de las que se callan, más bien nos hemos reído muchas veces del panorama encontrado, o hemos jugado a darles coba a unos tíos aunque no nos gustasen con tal de pasárnoslo bien. Pero anoche ella estaba diferente, y por más que le pregunté no conseguí que me dijera qué era lo que le pasaba. La verdad es que desde que volvió de Londres es distinta. Se ha vuelto más hippie y aunque a mí nunca me deja de lado, sí es verdad que se junta más con sus compañeros de trabajo. Se ha hecho su propia pandilla y eso a veces me da un poco de envidieta. Ella y sus colegas, Lorena y su familia… Y yo, la tercera en discordia, me siento sola y vacía porque no consigo que nada me llene, y saber que la única que tiene la culpa de eso soy yo, me hace sentir más mal si cabe.
 
    Bueno, volviendo al tema Diego. Dos horas después de su primer whatsapp me volvió a preguntar lo mismo. “¿Estás borracho o qué?”, le contesté, “Ya te he dicho antes dónde estoy”.
 
   “¿Todavía seguís ahí?”, me preguntó.
 
   “Sí”
 
   “Bombón, vos querés verme o no?”
 
   Me quedé dudando durante unos segundos, tal vez minutos, porque a esa hora de la madrugada y con las copas que llevaba en el cuerpo no tenía noción del tiempo. Entonces vi a Sandra alicaída e intuí que estaba allí por mí, miré hacia todos los lados de la discoteca recordándome que no había ningún tío que mereciese la pena, y acabé contestándole un sí como una catedral (o eso pensé yo, porque claro, lo que en mi cabeza sonó como un grito de desesperación, por suerte no quedó reflejado en el whatsapp).
 
   “En una hora creés que estarás por casa?”
 
   “Incluso antes”, le contesté, haciéndole un gesto con las manos a Sandra que le daba a entender que nos fuéramos ya.
 
   “En una hora estoy allá”, fue su último whatsapp, y una hora y media después aparecía por mi piso, cuba perdido y con ganas de sexo. 
 
   ¿Qué te voy a contar? Lo cogí con muchas ganas y lo solté con un cabreo de narices, el cual tuve que disimular porque no sé cómo decirle que con él no llego a nada. Por lo menos se quedó a dormir y esta mañana he intentado que hablásemos de algo, ya que nuestra relación se basa únicamente en el sexo y ya sabes lo que opino al respecto. Pues bien, mi intento ha sido en vano. No le apetecía hablarme de su vida. Solo sé de él que está separado y que también tiene una hija que se llama Ainhoa, de tres años. Por lo visto su ex se le insinúa cada vez que va a por la niña y de vez en cuando se queda a dormir en su casa por la pequeña. Casi habría preferido que no me contase nada, porque el hastío que demostraba en su voz me ha dejado confusa. No sé si es normal que duerma en casa de su ex o no, si es verdad que solo lo hace por la pequeña, pero algo me dice a mí que no es solo por eso. En fin, le seguiré preguntando cuando le vuelva a ver, no quiero que juegue conmigo y ni mucho menos, con mis sentimientos.
 
   


 
   
  
 

Domingo 8 de marzo de 2015, 22.30h
 
    
 
   Hola de nuevo amigo, solo te escribo para decirte que esta noche cuando Marcos me ha traído a Vera ha pasado algo extraño entre nosotros. Cuando he dejado a la peque en su cuna, a diferencia de otros días en los que él me decía un escueto adiós y se marchaba sin más; hoy ha entrado al recibidor y me ha preguntado si ya he encontrado a mi príncipe azul.
 
   —Todavía no –le he contestado, sorprendida por su repentina pregunta.
 
   —Suerte. –me ha dicho, acercándose a mí y dándome un beso en la mejilla.
 
   Diario, no te lo querrás creer pero, ¡se ha erizado todo el vello de mi cuerpo al sentir su contacto! ¿Será posible? ¡Pero si es mi ex!
 
   Maldita sea, ¿habrá alguien con más comeduras de cabeza que yo?
 
   
  
 



Lunes 30 de marzo de 2015
 
    
 
   Querido diario, el viernes descubrí algo de Sandra que me dejó de piedra. Después de un par de copas y no sin vencer la vergüenza que le daba confesarse conmigo, me dijo que es lesbiana. Imagínate cómo me quedé, y no por el hecho de serlo, sino por la cantidad de tíos que nos hemos ligado juntas y lo contenta que se le veía siempre. Me confesó que se dio cuenta de sus preferencias en Londres, porque compartió piso con una chica que la atraía mucho y que también lo era. Tuvieron una relación que acabó cuando ella decidió volver a España, y desde entonces, aunque yo me haya creído lo contrario, no se ha vuelto a liar con ningún hombre. Puedes dar por hecho que lo primero que le pregunté fue por el amigo del tal Lucas, ese que quería dárselas de Grey ¿te acuerdas? Y me dijo que no se liaron. Él la acompañó a casa y no pasó nada más. Lo cierto es que en la discoteca yo estaba tan emocionada con su amigo que no me fijé en lo que hacía ella, creí que se estaban enrollando porque estaba segura de que a ella él le gustaba pero no puedo confirmarlo porque ya te digo, yo estaba muy entretenida. Echando atrás en el tiempo, sí que es verdad que no la he vuelto a ver ligar con nadie. 
 
   Pues bien, después de esto me dijo que el sábado iba a ir a un club y me sorprendió cuando me preguntó si me animaba a ir.
 
   —¿No te gustaría experimentar? Me dijiste que eso fue una de las cosas que le propusiste a Marcos ¿no? Ahora tienes la oportunidad.
 
   —No sé, Sandra. No creo que esté preparada para eso.
 
   —¿Ibas a hacerlo con un desconocido mientras te miraba tu marido y no te ves preparada para besar a una mujer?
 
   —No es lo mismo, eso me daba morbo. Y no será solo besar, digo yo.
 
   —Vamos, anímate porfa. Me da palo ir sola.
 
   —¿Sola? ¿Es la primera vez que vas a ir a ese sitio? Creí que estarías acostumbrada. Además, ¿qué me dices de tus nuevos colegas? –le pregunté no sin cierto retintín, dándole a entender lo abandonada que me tiene últimamente.
 
   —Ellos saben cómo soy, pero no les van esas cosas.
 
   —Ah, ¿y a mí sí? –pregunté, abriendo mucho los ojos.
 
   —Tú eres más abierta, te gusta hacer cosas nuevas, diferentes… Anda, porfa…
 
   —Está bien, pero si no hay ninguna tía buena yo me largo de allí. Ya que lo hago por lo menos que sea guapa, ¿no? –bromeé.
 
   Y allí que nos fuimos el sábado. Ay Dios, ¡quién me ha visto y quién me ve! No sabía cómo comportarme, si quería que las demás chicas supiesen que estaba dentro de su mercado o no. Sandra me cogió de la mano y me llevó a la pista para que bailáramos como estábamos acostumbradas a hacer. La diferencia era que de normal mi forma de bailar era provocadora para captar la mirada de algún hombre que me pudiera interesar, y en ese momento no sabía a quién quería provocar.
 
   Poco a poco me fui animando, sobre todo porque vi que todo quedaba entre nosotras y que no se nos acercaba nadie e, inconscientemente, empecé a preocuparme por Sandra. ¿Estaría ella decepcionada? No me atrevía a preguntarle, pero como la veía feliz mientras bailábamos, preferí no darle importancia.
 
   Hasta que se la tuve que dar…
 
   …cuando me agarró de la nuca y plantó sus labios sobre los míos.
 
   Me aparté de ella no porque no quisiera hacerlo, sino porque no entendía nada. Joder, ella es mi mejor amiga, ¿qué me está pasando?
 
   —Sandra, creo que has bebido más de la cuenta –fue lo único que le dije intentando excusar lo que había hecho.
 
   —Qué va, estoy perfectamente. Anda, vamos a pedirnos otra copa.
 
   —¿Por qué has hecho eso?
 
   —¿A qué te refieres? –me preguntó poniendo carita de buena chica.
 
   —¿Por qué me has besado?
 
   —Porque me gustas, ¿tú qué crees?
 
   —Claro que te gusto, por eso somos amigas desde hace tantos años, pero creo que te estás confundiendo… o me estás confundiendo a mí. No sé qué pensar.
 
   —Mira, te voy a dar carne fresca para tu diario. Me gustas desde siempre, es más, creo que estoy enamorada de ti desde el instituto.
 
   —No puede ser –dije, llevándome las manos a la cabeza— Sandra, te he visto con chicos, ¡has tenido novios por el amor de Dios!
 
   —Que no me han importado unaaaaa mmmm… ya sabes.
 
   —Pero no puedes estar enamorada de mí.
 
   —¿Por qué no?
 
   —Porque prefiero que no ¡ostia! –grité, y salí del club porque me estaba ahogando allí dentro.
 
   En la calle, me encendí un cigarro y vi salir a Sandra en mi busca.
 
   —Lo siento, no tenía que habértelo dicho así… Aquí. Debí decírtelo hace mucho pero nunca me he atrevido.
 
   —¡Basta ya! Me dijiste el otro día que te diste cuenta de que eres gay en Londres, eso no tiene nada que ver conmigo.
 
   —Me di cuenta allí porque hasta ese momento no había querido admitir lo que me pasaba, lo que sentía. Siempre has sido mi mejor amiga, pero en el fondo sabía que había algo más.
 
   —Que no, joder.
 
   —Si no quieres escucharlo, no lo hagas, pero yo ya te lo he dicho y ya me he quedado tranquila.
 
   —Sí, te has quedado bien a gusto, maja.
 
   Sí, sé que fui muy borde, que debí haber sido mejor amiga en ese momento, pero me desconcertó tanto que no me lo podía creer. Creí que me estaba gastando una broma o algo así y hasta esta mañana, cuando he recibido un mensaje suyo pidiéndome perdón, no me he dado cuenta de lo mala amiga que fui. Tengo que llamarla y pedirle perdón yo. Tenemos que hablar largo y tendido del tema, porque la quiero y no quiero que esto eche a perder nuestra relación.
 
   


 
   
  
 

Viernes 10 de abril de 2015
 
    
 
   Querido diario, esta noche he estado hablando con Diego y ya me ha dejado claro que solo quiere sexo conmigo (como si no lo supiera yo ya), y esto no es como en las novelas románticas en las que el chico dice una cosa pero en realidad siente algo por la chica que le hace contradecirse y perseguirla hasta el infinito y más allá. No. Diego me lo ha dicho en serio. Dice que desde que se separó no tiene ganas de relaciones serias, que su ex mujer ya le agobia bastante y que quiere estar libre para hacer lo que le dé la gana, y eso significa poder acostarse con quien quiera y cuando quiera. Ahora nos vemos más entre semana que en fin de semana, y me molesta dar por hecho que es porque él prefiere salir con sus amigos y ver a quién conquista esa noche con su “qué linda sos” y toda su parafernalia argentina. Aun así, aunque me “jo…”, no puedo evitar decirle que sí cuando me manda un mensaje preguntándome si estoy en casa y si me apetece que venga. ¡Pero si ni siquiera llego al orgasmo con él!
 
   Esto se tiene que acabar, estoy empezando a caer muy bajo.
 
   


 
   
  
 



Domingo  19 de abril de 2015 
 
    
 
   Se acabó, ya no está Diego en mi vida, si es que alguna vez estuvo.
 
   Anoche me emocionó cuando me mandó un mensaje diciéndome en la pub que estaba, por si quería pasar. Le dije que no había quedado con nadie, o sea que no estaba por ahí de fiesta, y me sorprendió más aún cuando me dijo que fuera yo sola. Ingenua de mí, pensé que le apetecía estar conmigo, lógico ¿no? De lo contrario ¿por qué iba a hacer que me vistiera y arreglara para ir hasta allí, cuando podía haber acabado la noche en mi casa y tener lo que quería igualmente? 
 
   Me sentía muy sola porque este fin de semana no he tenido a Vera y porque desde que pasó lo de Sandra no hemos vuelto a vernos (y sé que tenemos que hacerlo, la llamé por teléfono y le pedí perdón, pero la situación está difícil ahora mismo). Así que me puse guapa, cogí mi coche y me dirigí a donde me había dicho que estaba.
 
   Cuando entré en el pub por un momento temí que me hubiera tomado el pelo y no estuviera y he de decirte que respiré hondo al verlo junto a sus amigos. Enseguida se acercó a mí, me dio un beso en los labios que me hizo sentir bien puesto que era la primera vez que mostraba cariño hacia mí delante de alguien, y me presentó a sus amigos.
 
   Me pidió un Beefeater con limón y me empezó a hablar de ellos. De Pedro el albañil, de Manolo el electricista, Juanma el fontanero y Diego (señalándose a sí mismo) el jefe de obra. Los cuatro trabajan juntos y estuvieron un rato bromeando y contando anécdotas que les habían pasado en el curro.
 
   Una hora después, Diego me cogió de la mano, me llevó a la pista, y yo le acompañé con una sonrisa de tonta en la cara. Una vez allí, se acercó a mi oreja y empezó a hablarme.
 
   —¿Qué te parecieron mis colegas?
 
   —Bien, son muy divertidos.
 
   —¿Te gustaría divertirte más con ellos?
 
   —Claro, estoy a gusto aquí.
 
   —No me refiero a acá precisamente.
 
   —¿Adónde te refieres entonces? Por mí si queréis ir a otro sitio…
 
   —Bombón, ellos quieren disfrutar de ti como lo hago yo.
 
   —¿Cómooo? –grité, porque empezaba a entender por dónde iban los tiros.
 
   —Vos me dijiste que te gustaba experimentar, ahora tenés el momento, linda.
 
   Y sí, sabía que tenía razón, yo misma le había contado mi experiencia con Marcos, porque a diferencia de él yo sí le contaba cosas. Pero no sé por qué en ese momento me dio un asco terrible y me sentí idiota, tremendamente idiota porque eso me abrió los ojos y me di cuenta de que él nunca había sentido nada por mí, ni nunca lo haría.
 
   —Pues mira, tal vez debería experimentar con ellos a ver si juntos por lo menos consigues que llegue al orgasmo una vez en tu vida, pero no ¿sabes por qué? Porque son unos putos cardos borriqueros.
 
   —Pero ¿por qué te enojás?
 
   —Que te den –grité, empujándolo de manera que cayó sobre la gente que tenía detrás (aunque no al suelo ¿eh? Que tanta fuerza no tengo), y así aproveché para salir de allí y correr hacia mi coche.
 
   No sé si en el fondo quería que me siguiese. Eso me habría hecho creer que Diego podría ser ese don Juan de novela, que te lo pone difícil pero que en realidad te desea más que a nada y que al final hace todo lo imposible por recuperarte y conquistar tu amor. Pero no, ni me siguió, ni tan siquiera salió del pub. Así que adiós a Diego para siempre, paso página respecto a él. ¡Otra decepción más!
 
   


 
   
  
 

Miércoles 29 de abril de 2015
 
    
 
   Hola amigo, esta tarde he quedado con Lorena porque hacía mucho que no la veía y necesitaba hablar con ella. Sandra me ha puesto excusas cada vez que le he propuesto quedar y necesito aclarar las cosas cuanto antes para que todo vuelva a la normalidad. 
 
   Lorena me ha contado que ella ya sabía de lo nuestra amiga desde hacía unos meses, que un día Sandra se desahogó con ella y le pidió consejo sobre cómo enfrentarse a mí y a lo que sentía. En Londres se dio cuenta de que es lesbiana y si volvió a España fue porque no soportaba estar lejos de mí. Me quedé de piedra, imagínate. Jamás habría sospechado algo así de ella, con la de risas que nos hemos echado con los tíos. 
 
   Ahora me siento fatal, sé que me comporté como una cría, pero entiéndeme, me costaba asumirlo, no entendía nada. Lorena me ha dicho que ella es consciente de que yo no soy gay y de que nunca tendrá nada conmigo, pero necesitaba decirme lo que sentía para poder pasar página y seguir con su vida. Ahora, el único motivo por el que no quiere verme es porque se siente avergonzada y no soporta mirarme a la cara. Dice mi amiga que a pesar de que sabe que ha hecho bien en decírmelo, porque es algo que no podía tenerlo oculto por más tiempo, está arrepentida porque sabe que nuestra amistad ya nunca será como antes.
 
   —Ni hablar del peluquín –le he dicho a mi amiga—. Ya me encargaré yo de que Sandra vuelva a ser la misma conmigo. La quiero y no pienso dejar que eso estropee nada.
 
   —Eso es lo que quería oír, cielo –ha susurrado Lorena, mientras veíamos cómo jugaban nuestras pequeñas.
 
   


 
   
  
 

Domingo, 3 de mayo de 2015
 
    
 
   Buenas noches, querido diario, te escribo estas líneas porque no se puede estar más confusa de lo que lo estoy yo ahora mismo. Esta noche, cuando Marcos me ha traído a Vera, como la llevaba en brazos porque venía dormida, ha entrado en casa, la ha llevado hasta mi habitación y la ha dejado él mismo en la cuna.
 
   —Deberías pasarla ya a su cama –me ha dicho, mirando de reojo la cama en la que tantos momentos hemos pasado.
 
   —Lo sé, pero me gusta que esté aquí porque me hace compañía. Además, a ella también le gusta estar conmigo.
 
   —Eso es normal, tu hija te adora. Pero cuanto más tiempo tardes en hacerlo será peor para ella.
 
   —Tienes razón, pero es que… 
 
   Por un momento he estado a punto de decirle lo sola que me siento, por eso me gusta tener a mi pequeña a mi lado, y como si me leyera la mente, se ha acercado a mí, me ha retirado el pelo de la cara y me ha besado de una manera tan dulce que todo mi cuerpo ha temblado como si fuera la primera vez que nuestros labios se juntaran.
 
   —Perdona –me ha dicho, cuando se ha retirado.
 
   —No hay nada que perdonar, te lo agradezco.
 
   —¿Me lo agradeces? –Y entonces no me he podido contener y me he puesto a llorar como una madalena—. Eh, ¿qué casa, cariño?
 
   Joder, ¿se puede ser más amable con alguien que te ha dejado sin una explicación convincente? 
 
   He salido de la habitación porque no quería despertar a Vera, además de que no era sitio donde ponerme a hablar con él, y sentados en el sofá del comedor, he empezado a contarle todo lo de Sandra. Marcos me ha escuchado, secando las lágrimas que caían por mi mejilla, y me ha consolado durante media hora. Aunque parezca increíble, a él no le ha extrañado lo que le he contado, y cuando he terminado me ha dicho que se imaginaba algo. Aunque Sandra a él siempre lo ha tratado bien, porque sabe que es muy buena persona; me ha dicho que algo sí le notaba respecto a mí.
 
   —Joder, ¿cómo no me di cuenta yo? 
 
   —Porque es tu amiga y jamás lo habrías pensado. Es normal, cariño. No te tortures por eso. Tenéis que hablar y aclarar las cosas.
 
   —Ya lo sé. Ayer lo intenté pero me dijo que había quedado con sus compañeros de trabajo. Lorena dice que me está esquivando porque se siente avergonzada, y yo solo quiero recuperar a mi amiga.
 
   —Lo harás, ya lo verás. Solo has de darle tiempo.
 
   —Gracias Marcos. Eres tan bueno…
 
   —Ya, de qué poco me sirve eso.
 
   —Marcos no… —Pero no me ha dejado terminar. Ha puesto un dedo en mis labios para que no siguiera hablando, me ha dado un abrazo y se ha marchado, sin dejar que le dijera que no sé por qué pero últimamente cada vez que me toca mi cuerpo tiembla como no lo había hecho antes.
 
   Ay, Dios, ¿qué hago? ¿Se lo digo o mejor lo dejo pasar? Me siento idiota, tremendamente idiota. No se puede sentir eso por alguien a quien dejaste. Seguramente él, aunque se porte bien conmigo porque soy la madre de su hija, me tenga rencor por haber estropeado su vida por una niñería de telenovela. ¡Si es que…!
 
   Sábado 16 de mayo de 2015
 
    
 
   Buenas tardes, amigo. Anoche salí con Rebeca, una compañera de trabajo. Hasta ahora no te había hablado de ella porque nuestra amistad se limitada a tomar café en el recreo de los niños y charrar sobre la vida, cosas triviales sobre todo. El caso es que estas últimas semanas me ha notado taciturna y acabé contándole lo de Sandra porque necesitaba desahogarme con alguien que fuera neutral. Además de aconsejarme lo mismo que Lorena y Marcos, me propuso salir anoche, porque se dio cuenta de que sin Sandra estoy sola, y la verdad es que me lo pasé muy bien con ella y sus amigas. 
 
   Eché de menos a Sandra, no te lo voy a negar, pero aunque retomemos la amistad donde la dejamos, sé que las salidas de fin de semana con ella ya no van a ser lo mismo que cuando pensaba que las dos perseguíamos el mismo objetivo, es decir, tíos buenos. Pero bueno, eso da igual. Lo que quiero ahora mismo es hablar con ella de una vez y decirle que no importa lo que me dijo, que la quiero y que esto no puede continuar así.
 
   Mientras tanto, si puedo salir con Rebeca los fines de semana en los que no tengo a Vera, por lo menos no me sentiré tan sola y podré seguir soñando con encontrar a ese personaje de novela que me haga suspirar.
 
   


 
   
  
 

Martes, 19 de mayo de 2015
 
    
 
   Querido amigo, por fin he hablado con Sandra. Como dice el refrán: “Si Mahoma no va a la montaña, la montaña irá a Mahoma”. Y así he hecho. 
 
   Esta tarde después de salir de trabajar y de recoger a Vera de la guardería, me he pasado por su casa con la intención de no irme de allí hasta que habláramos. La he pillado por sorpresa pero no se ha podido negar a abrirme.
 
   Después de unos minutos de tensión entre las dos, que gracias a mi pequeña hemos podido afrontar, porque no hay mejor terapia en una mala situación que tener un bebé a quien hacer carantoñas cuando no se sabe qué decir; al fin, he ido directa al grano y le he explicado que ya no aguanto más esta situación.
 
   Ella, en un principio no quería ni mirarme, pero harta de eso, me he acercado, le he levantado la cara y la he obligado a mirarme a los ojos.
 
   —Sandra, ya pasó, ¿vale? No pasa nada. Te quiero y quiero seguir teniendo a mi amiga, por favor.
 
   —Sí, pero…
 
   —Sí pero nada. Y si de verdad me quieres como me dijiste no deberías consentir que esto nos separase. O si no, ¿por qué me lo dijiste?
 
   —Porque me hacía daño guardarlo dentro de mí.
 
   —Vale, pues ya te has desahogado. Ahora a continuar la vida, juntas. ¿De acuerdo?
 
   —¿No te importa qué…?
 
   —Oh, vamos, Sandra. Sé que no pretendes nada conmigo porque sabes que soy heterosexual. Solo has de olvidarte de mí en ese sentido, encontrar a otra mujer que te haga feliz, y seguir siendo mi amiga. ¿De acuerdo?
 
   —De acuerdo –Y nos hemos fundido en un fuerte abrazo.
 
   Ahora, me siento feliz, descansada, porque esto me estaba torturando y no me dejaba vivir. Saber que estábamos separadas por algo así me consumía, y por lo menos ahora, aunque sea poco a poco, sé que puedo contar con Sandra, quedar con ella o presentarme en su casa como hacía antes, sin miedo a que se sienta mal o no quiera verme.
 
   


 
   
  
 

Lunes, 5 de octubre de 2015
 
    
 
   Hola amigo, hace meses que no te escribo porque no ha ocurrido nada interesante en mi vida. La relación con Sandra por fin ha vuelto a ser lo que era y aunque no salimos tanto como antes, porque sí es verdad que ella ha hecho buena piña con sus compañeros de trabajo, no le doy tanta importancia porque yo también he hecho mucha amistad con Rebeca y sus amigas Claudia y Mª José. Al principio cuando las veía a las tres tan unidas me daba un poco de envidieta, porque recordaba cuando Lorena, Sandra y yo éramos así y lo que han cambiado nuestras vidas. Pero bien mirado, nosotras seguimos siendo igual de amigas que siempre, solo que la vida nos ha llevado por caminos diferentes y no nos juntamos tanto como antes. Aun así, eso no significa que no lo hagamos ¿eh? Lo único que echaba de menos nuestras salidas de fiesta juntas pero en fin, Lorena hace siglos que no sale porque su marido la absorbe por completo y porque según ella no le hace falta. A mí no es que me haga falta, pero para quedarme en casa el fin de semana que no tengo a Vera, pues ¿qué te voy a contar? Prefiero irme a bailar, tomar unas copas… 
 
   En fin, diario, que hoy tengo algo mucho más importante que contarte y por lo que te he escrito, después de meses de vida sin acontecimientos memorables, aunque te quería poner un poco al día, he de ir a lo bueno, que es lo que pasó ayer.
 
   Un año más, como el cumpleaños de Vera ha caído entre semana, he tenido que esperar al fin de semana para celebrarlo con la familia y amigos, y una vez más, he invitado a Marcos, porque sigo pensando que no se lo debe perder.
 
   Pero esta vez ha sido diferente. El cumpleaños estuvo bien, como siempre, de risas con la familia, alargándolo todo lo que se pudiera con las amigas, y finalmente, recoger todo el desastre ocasionado por la fiesta. La diferencia ha sido que esta vez Marcos se quedó a ayudarme, con el pretexto de que encima de que le invito, cuando según él no tengo ninguna obligación, qué menos que echarme una mano con la limpieza.
 
   —No tengo obligación, pero me gusta que vengas. Es tu hija también y no quiero que te pierdas nada, y sobre todo que ella se pierda el hecho de que su padre la acompañe en un día tan especial.
 
   —Sí pero, inevitablemente, algo me perderé a lo largo de los años, así que de todos modos, te agradezco el detalle.
 
   —Que no Marcos, que no me agradezcas nada.
 
   Entonces, no sé si le miré con cara de corderillo o qué fue lo que vio en mí que le hizo abalanzarse y devorarme la boca como nunca antes lo había hecho. ¿Quién es este hombre? Ay, amigo, anoche fue una de las mejores noches de mi vida.
 
   Fuimos hasta la cama besándonos y desnudándonos por el camino, Marcos me hizo el amor de una forma tan apasionada que no dejaba de sentir, sentir y sentir. Oh, Dios, fue maravilloso, bestial, sublime. ¿Qué te voy a decir? El mejor polvo de mi vida, ¡y con Marcos! 
 
   El problema, que ahora no sé cómo comportarme con él. Acabamos dándonos besos en la cama, con Vera dormida ya en la suya, pues me decidí a pasarla a su habitación hace un par de semanas, y al cabo de unos minutos dijo que se tenía que ir. Le acompañé hasta la puerta y me despedí de él con un nudo en el estómago que no entendía. ¿Qué le debería haber dicho? ¿Que se quedara a dormir, que se quedara en casa para siempre? ¿Y si luego descubro que no es lo que quería y le vuelvo a hacer daño? No puedo jugar con él. Marcos es el mejor hombre que he conocido en mi vida y no se merece que lo maree. Ahora, creo que le toca dar a él el siguiente paso. ¿O me toca a mí? Porque en realidad fue él quien dio ayer ese paso de gigante entre nosotros. Ay, amigo, qué lío.
 
   


 
   
  
 

Domingo, 25 de octubre de 2015
 
    
 
   Hola diario, anoche conocí a un sumiso. Sí, como lo oyes, o lees, o lo que sea que hagas. Después de tres semanas comiéndome la cabeza con Marcos, sin saber qué hay de nuevo entre nosotros, y de que él siga su vida como si no hubiera pasado nada, como si la noche del cumpleaños de Vera no nos acostáramos, ayer decidí salir con Rebeca, Mª José y Claudia y pasar de los tíos. Solo quería bailar, emborracharme y divertirme todo lo que pudiera. Estoy harta de perseguir una quimera. Eso que cuentan en las novelas, esa atracción inevitable entre los protagonistas que surge desde el momento en el que se ven como un flechazo a primera vista y que les hace vencer obstáculos contra viento y marea. Todo eso, querido diario, NO EXISTE EN LA REALIDAD. En la vida real, los hombres solo quieren una cosa: llevarte a la cama y luego si te he visto no me acuerdo, y yo ya estoy harta de quedarme esperando a que luego me llamen, a ser yo quien dé el primer paso mandando un mensaje que nunca es correspondido. No, Carla ya no piensa hacer más eso, y parece que tenía que pensar así para conocer a alguien que sí quiere repetir conmigo, ¿te lo puedes creer? Y eso que fue muuuy raro.
 
   Esta vez, viví las cincuenta sombras (que sí, que ya sé que te dije que nunca más lo experimentaría, pero es que fue muy distinto) siendo yo la ama, y eso que no tengo ni idea de cómo serlo.
 
   Guillermo es un tío muy divertido. ¿Guapo? Sí, no se puede decir lo contrario, aunque no tiene un físico espectacular. Es alto, como me gustan a mí los hombres, de pelo castaño y ojos azules, aunque demasiado grandes para mi gusto, pero en conjunto no está nada mal.  Yo creo que me gustó más él por su labia que por su aspecto y cuando me propuso irnos de la discoteca juntos, no sé si ganaron las ganas que tenía de echar un polvo o la rabia que sentía por lo que me pasó con Marcos.
 
   El caso es que fuimos a su casa (porque a mí no me gusta llevar a hombres a la mía desde lo que me pasó con Diego) y una vez allí me contó que le gustaba que la mujer llevara la iniciativa, y no solo eso, sino que le dominara. Yo me eché a reír, ¿qué crees? ¡Nunca me habían propuesto algo así! Pero cuando vi que iba en serio me contuve la risa y le expliqué que yo era novata en eso.
 
   —Dime, ¿qué fantasías tienes con los hombres?
 
   —¿Yo? No sé –contesté, otra vez con la risa tonta.
 
   —Vamos, alguna tendrás.
 
   —Pues… la verdad… es que me gustaría saber qué se siente haciéndolo con dos a la vez.
 
   —Bueno, eso lo dejaremos para más adelante. Por ahora tendrás que conformarte solo conmigo. ¿Qué te gustaría que te hiciese?
 
   Ummm, y ahí me desaté y empecé a contarle todo lo que deseaba que un hombre me hiciera, y cuando me dijo: “No me lo cuentes, ordénamelo”, me vine arriba y empecé a gozar de lo lindo.
 
   Ay Dios, al principio estaba muy nerviosa, me sentía un poco ridícula, pero poco a poco fui entrando en materia y oh, qué divertido puede llegar a ser tener a un sumiso haciendo todo lo que una quiere. 
 
   Y lo mejor, hoy me ha mandado un mensaje diciéndome que me está preparando mi fantasía. ¿Qué estará haciendo?
 
   


 
   
  
 

Martes, 17 de noviembre de 2015
 
    
 
   Querido diario, no me va el rollo de ama. Llevo tres semanas quedando con Guille y ya estoy aburrida. Dice que me está preparando mi fantasía pero si quieres que te diga la verdad, empiezo a pensar que ahora mismo la única fantasía que tengo es estar con un hombre de quien esté enamorada, vivir con él, con mi hija, formar una familia y ser feliz. 
 
   Al principio estaba bien. Conseguía todo lo que quería del sexo ordenándoselo y eso me ponía. Pero llega una momento en el que el hecho de que te obedezcan siempre empieza a aburrir. ¿Qué gracia tiene si ya sé que lo va a hacer gustoso? Yo prefiero que juguemos juntos, que nos poseamos mutuamente, y la verdad, lo de llevar la voz cantante en un momento determinado me encanta, pero me gusta más que sea el hombre quien me empotre y demuestre su virilidad en el sexo.
 
   Cuando se lo he dicho a Guille su respuesta ha sido: Ordéname que sea así y lo seré. Pero es que no es eso, no sé si me entiendes. Yo quiero que demuestre su masculinidad porque él sea así, que me pille por sorpresa, no porque yo le diga que lo haga.
 
   En fin, mientras no encuentre nada mejor, con él me lo paso bien, dentro de lo que cabe. El problema es que como sé que dista mucho de ser el amor de mi vida, estoy un poco desilusionada y a veces me pregunto qué narices estoy haciendo. En fin, tiempo al tiempo ¿verdad?
 
   Marcos está cada día más distante. A veces me pregunto por qué nos acostamos, y me gustaría preguntárselo a él, pero me da tanto miedo su respuesta que prefiero dejar las cosas como están. Al fin y al cabo yo le dejé, y sé que soy la menos indicada para hablar o reprocharle algo al otro, así que si ahora estoy mal, me lo he buscado yo solita.
 
   


 
   
  
 

Domingo, 29 de noviembre de 2015
 
    
 
   Querido diario, por fin llegó la sorpresa que Guille me tenía preparada, y he de decirte que anoche fue una de las peores noches de mi vida.
 
   Sí, soy idiota, lo sé. Fui yo quien dijo que me gustaría acostarme con dos tíos a la vez, o tal vez tres. ¡¡Ya puestos!! También sé que fui yo quien le dijo a Guille que me empezaba a aburrir el rol de ama y que prefería que me dominaran. Vale, pues el chico, lo juntó todo y anoche me llevó a un club (sí, de esos como el que fui con Marcos el año pasado).
 
   Imagina lo primero que pensé: ¿con qué cardos quiere este que nos juntemos? Además, no me pareció lo mismo ir allí con el hombre que entonces amaba (¿entonces? Ejem), que ir con un tío con quien llevo dos días como aquel que dice y por quien no siento nada. Sí, nuestra relación se basa en el sexo, y no porque lo hayamos estipulado así, sino porque no me nace nada más que eso con él. Y, ¿no era por sexo a lo que íbamos allí?
 
   Intenté tranquilizarme, pensar en positivo por Guille, porque sabía que llevaba tiempo preparando aquello, y cuando entramos en un reservado y me presentó a dos hombres bastante guapos, entonces sí empecé a relajarme. Pero claro, solo fue un momento.
 
   Alberto, el que primero me presentó, era un hombre moreno, con barba, con una mirada oscura e intensa que me intimidó. Metió su lengua en mi boca y me dejé hacer, así como cuando el otro, Isaac, empezó a desnudarme bajándome el pantalón. Mientras, Guille nos miraba, con cara de gatito, esperando a que le dieran permiso a participar. Me tumbaron en una cama y empezaron a manosearme. Y entonces fue cuando exploté. 
 
   Había estado conteniéndome, pensando en qué puñetas hacía yo allí, con una hija de dos años preciosa estando con un hombre maravilloso mientras a su madre se la follaban tres hombres por quienes no sentía nada. No entendí el juego de Judith en Pídeme lo que quieras, pues fue la primera novela que me vino a la cabeza de las que había leído sobre ese tema. Al contrario, me sentí sucia, vacía, y sobre todo, asqueada… Muy asqueada.
 
   Me levanté, pedí disculpas y salí de allí en cuanto me vestí. Guille me pedía explicaciones pero yo solo pensaba en llegar a casa y enderezar mi vida.
 
   —Perdóname Guille, no he querido confundirte, pero esto no es lo que yo quiero.
 
   Y salí corriendo hacia la calle, en busca de un taxi, pues no me apetecía ni que me llevara Guille a casa. No quería saber nada de él, ni de nadie. Quería empezar una vida nueva, desde cero, en donde mi único objetivo sería ser feliz con mi hija, con mi trabajo y mis amigas. 
 
   Ahora, tumbada en la cama escribiéndote mientras espero a que llegue Marcos con mi niña, pienso que si algún día me llega el amor, lo recibiré con los brazos abiertos, pero ya estoy cansada de buscarlo, cansada de esperar algo de los hombres que nunca me darán, cansada de esperar una historia de amor que se resiste a llegar.
 
   


 
   
  
 

Lunes, 30 de noviembre de 2015
 
    
 
   Querido diario, anoche cuando llegó Marcos, decidí que era hora de enfrentarme a él. Después de escribirte, pasé la tarde llorando, pensando en el camino que había tomado mi vida y sintiéndome sucia por lo que había llegado a hacer la noche anterior, todo por perseguir fantasías y sueños que ahora empiezo a creer que no eran los míos, sino los de las protagonistas que había leído en las novelas.
 
   Le pedí que entrara, y como Vera estaba despierta, permanecimos en silencio mientras la pequeña cenaba y la acostaba en su cama. Marcos me miraba extrañado porque no entendía qué quería de él, y yo me fui poniendo más nerviosa a medida que pasaban los minutos. Por fin, cuando comprobé que Vera se había dormido, me senté al lado de mi ex marido y empecé a hablar:
 
   —Marcos, me gustaría aclarar por qué nos acostamos el mes pasado.
 
   —Está bien, acláramelo.
 
   —¿Que te lo aclare yo a ti?
 
   —Claro, ¿no has dicho eso?
 
   —Yo, me refería a que lo aclarásemos… los dos.
 
   —¿Qué quieres aclarar, cariño? –Como puedes comprobar, él nunca ha dejado de usar ese adjetivo conmigo, y eso hace que me desconcierte más cada vez que hablamos, sobre todo ahora que vuelvo a sentir hormigas en el estómago cuando estoy con él.
 
   —Pues por qué pasó. Desde que lo hicimos has estado distante, y no me gusta.
 
   —No te gusta que… este distante –afirmó, algo confuso. Normal, ¿cómo estarías tú si tu pareja te deja y luego te dice que no te quiere lejos?
 
   —No, Marcos, no me gusta. –Y sin saber por qué en ese preciso momento, empecé a llorar como una descosida, sin remedio, sin freno, sin parar.
 
   —Carla, ¿qué te ocurre? No te entiendo. No sé por qué lloras pero quiero recordarte que fuiste tú quien me alejó de tu vida.
 
   —Lo sé, por esoooooo –grité—. Nunca debí hacerlo.
 
   —¿Qué dices? Buscabas un príncipe azul, alguien que te hiciera vibrar ¿no? Me dijiste que eso no te había pasado conmigo, ¿cómo crees que me sentí?
 
   —Mal, muy mal. Pero es que… —No podía hablar porque las lágrimas no paraban de caer por mis mejillas y eso me producía muchos mocos—. Me equivoqué. Cuando me tocas, todo mi cuerpo se electriza; cuando me besas, siento hormigas en el estómago; cuando me hiciste el amor, creí tocar el cielo. Marcos, eres el único hombre al que he amado, y sé que me equivoqué, pero tú eres el amor de mi vida. Si me perdonas, si aún sientes algo por mí, por favor te pido que me des una oportunidad y me dejes enmendar mi error. Te quiero y sé que hice mal, no hay día de mi vida que no me arrepienta y yo…
 
   —Maldita sea Carla, me matas joder –Y tras decir eso, me agarró del cuello y me besó con pasión, esa que imagino que se da en las novelas, esa tan intensa que te das cuenta de que solo quieres estar con esa persona, que no hay nada en el mundo que te haga más feliz que estar entre sus brazos y que sin eso, la vida no tiene sentido.
 
   


 
   
  
 

Miércoles, 7 de septiembre de 2016
 
    
 
   Querido diario, ordenando cajones y reubicando trastos te he encontrado, y sin darme cuenta me he visto leyendo tus páginas con lágrimas en los ojos. No puedo evitarlo, porque eso me hace recordar lo idiota que fui. 
 
   Hoy, es la última vez que te escribo, porque todo ciclo que llega a su fin tiene que quedar bien cerrado, y veo que desde la última vez que te escribí, han pasado cosas que deberías saber para entender por qué he decidido abandonarte.
 
   Durante años creí buscar algo sin darme cuenta de que ya lo había encontrado. Creí estar sola cuando siempre tuve a un hombre a mi lado que me amó sobre todas las cosas y que tuvo la paciencia de esperar a que madurara y me diera cuenta de que hay veces que tenemos delante de nuestros ojos lo que tanto ansiamos y nos resistimos a verlo. Ahora, sé que tuve esa historia de amor que tanto deseaba. Tal vez no fue como yo había imaginado, pero fue mi historia, y eso es lo que importa. Nadie me ha amado más de lo que lo hace Marcos cada día, y estuve a punto de perderlo por no darme cuenta de que lo que sentía con él era único. Deseaba un cuento, y eso hacía que no apreciara que ya lo estaba viviendo. 
 
   Es increíble las vueltas que da la vida. Sentada en la cama mientras preparo la bolsa porque mañana salgo de cuentas y me van a provocar una cesárea para que nazca Mateo, me doy cuenta de lo llena que me siento, de lo feliz que soy, porque no le puedo pedir más a la vida.
 
   Marcos me regala cada día una historia de amor, cada minuto que pasamos inventamos nuestro cuento, lo vivimos y disfrutamos, porque es real, y por eso sé que he de dejarte. He de seguir con mi vida, porque ya no necesito desahogarme contigo. Perdóname. Fuiste mi compañero y amigo, pero ahora tengo a alguien real, que me escucha, que me entiende, y que me responde cuando lo necesito; y cuando no, calla, apoya mi cabeza contra su pecho, y acaricia mi pelo. No necesito más, porque ahora le tengo a él.
 
   Adiós, fiel amigo.
 
   Carla 
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